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  Capítulo Primero


   


  IR POR LANA...


   


  Eran alrededor de las doce de la mañana y a aquella hora en los días de entre semana, eran muy raros los clientes que aparecían ante la barra, por la razón de que el trabajo absorbía el tiempo a los vecinos del poblado.


  Sólo al anochecer o en los días de asueto, cuando los peones de granjas y ranchos acudían a distraer su jornada de descanso solía verse bastante concurrido.


  Sin embargo, y casi por excepción, había un cliente frente a la barra; con el cuerpo inclinado sobre ella, el codo derecho apoyado en el reborde del mostrador con un vaso de whisky en la mano, fingía mirar al trasluz, aunque en realidad lo que hacía era clavar su ardiente e insultante mirada en el bello rostro de Marguerite Poole, la hija de Danny, el dueño del bar. El cliente era demasiado conocido en el poblado. Se trataba de Raymond Haselton, el capataz del rancho “Lafore” enclavado a unas tres millas del poblado.


  Raymond era un tipo de hombre que destacaba por muchas cosas, entre otras por su estatura que rebasaba los seis pies.


  Se trataba de un hombre bastante impresionante por su figura y su aspecto en general. Bien formado, de rostro moreno, atezado por el aire y el sol, con un cutis sombreado ásperamente por una barba azulada, a pesar de que cuidaba de rasurarla diariamente para disimular aquel tinte oscuro que no acababa de agradarle.


  Tenía los ojos negros, muy brillantes, con un reflejo metálico que parecía taladrar cuando miraba fijamente. El cuello recio, carnoso, áspero de piel, la nariz bien trazada y labios finos, alargados que cuando se plegaban en una sonrisa daban el aspecto a su rostro de un hombre sádico y cruel... Su pelo era negro, rizado y charolado y sus manos grandes, fibrosas y morenas. Este aspecto inquietante del capataz, era algo que impresionaba a mucha gente, y por ello no era de extrañar que en cuantas ocasiones el alcohol u otras causas encendían las peleas, nadie se atreviese a hacerle cara, porque en el aspecto físico era muy difícil competir con él y en el aspecto práctico de empuñar un “Colt”, tenía fama de ser un tirador peligroso.


  Gustaba de vestir con esmero para destacarse de los hombres de su equipo y porque sabía o creía, que bien ataviado y con su porte de hombre fuera de lo vulgar, los ojos de las muchachas un tanto románticas o tontas le seguían con admiración creciente.


  Era fama que Raymond sabía aprovecharse bien este sentimiento admirativo que provocaba entre las mujeres; no era un sentimental ni un hombre de escrúpulos tratando con ellas.


  Quizá de no ser un hombre temible físicamente, hubiese tenido más de un disgusto serio con los familiares de algunas muchachas que le sirvieron de diversión, pero su fuerza y su fama de hombre agresivo y buen tirador, había impuesto respeto a los que en algún momento podían haberle exigido cuentas de sus actos.


  Cierto que no todas se habían dejado impresionar por sus dones materiales; algunas, conociendo su condición moral se habían cuidado de rehuirle con tesón, aunque esto constituía para él una ofensa y un acicate que a veces le impulsaba a mostrarse más audaz que en el resto de las ocasiones.


  Últimamente, su veleidad le había movido a fijar sus ojos en Marguerite Poole, la hija del dueño del bar que solía frecuentar, y parecía haber hecho cuestión de amor propio rendirla a sus galanteos.


  Cierto que Marguerite valía la pena de fijar los ojos en ella, porque era una muchacha de excelente presencia, dotada de una estatura que a veces parecía excesiva sobre el tono normal de otras mujeres, pero en realidad estaba tan bien proporcionada, que el poco exceso de su estatura quedaba disimulado por lo armónico de su conjunto.


  La joven era rubia, de un rubio oscuro; su cabello sedoso lo cuidaba con esmero al peinarse, dando a su rostro un encuadre atractivo. Sus ojos eran grandes, grises, de mirar brillante y su boca pequeña, con una doble hilera de dientes pequeños, blanquísimos e iguales, que al mostrarlos cuando sonreía parecían copos de nieve moldeados en forma de dentadura.


  Desde pequeña, había ayudado a su padre en las tareas de cuidar el bar y así, debido a la calidad de muchos de sus clientes, Marguerite se había endurecido lo bastante para no sentirse muy impresionada ni por las peleas que a veces encendía el alcohol, ni por la brusquedad y falta de exquisitez de la mayor parte de los clientes, hombres rudos, acostumbrados sólo a trabajar la tierra o a pelear con los astados y a los que no se les podía exigir una educación esmerada.


  Por esta causa, pronto dejó de ser una niña ñoña para convertirse en una mujer enérgica y dura, capaz de hacer frente a los más osados. No le intimidaban cuando bebidos trataban de excederse con ella espoleados por el ardor del whisky y en más de una ocasión, no había dudado en enarbolar una botella para dejarla caer sobre el que se dejaba ir de las manos, o arrojarle un vaso a la cabeza y abrirle una brecha, como un aviso de que ciertas cosas poseen un límite del que no es prudente pasar sin exponerse a un serio disgusto.


  Su padre era un hombre también duro. Antes de poseer el bar, había sido minero y el ambiente de las minas le había acrisolado para regentar un establecimiento, donde a veces se imponía hacer una demostración de fuerza y de valor; y esto también había contribuido a que su hija se considerase digna descendiente de su padre.


  Danny Poole había tenido ocasión de comprobar el espíritu fuerte de su hija y le complacía que en ciertos aspectos supiese comportarse como si fuese un hombre. Ya que la suerte no quiso darle un hijo varón sino hembra, al menos ésta hacía honor a la sangre ardiente que había heredado del autor de sus días.


  Quizá por esto, no sentía ningún recelo de dejarla sola en el establecimiento cuando él se veía obligado a abandonarlo para realizar trabajos relacionados con el negocio. Sabía que había logrado imponer respeto a los más ariscados clientes, quienes por otra parte, no podían olvidar que detrás de su hija estaba él.


  Pero no todos parecían demostrar mucho miedo ni al carácter enérgico de la muchacha, ni al más peligroso aún de su padre y quien menos aprecio parecía hacer de este posible peligro, era Raymond, el capataz del “Rancho Lafore”.


  Se había encaprichado de Marguerite por sus cualidades físicas y quizá también porque sabía o recelaba, que la muchacha se sentía inclinada hacia Casimir Burr, quien a su vez trabajaba como capataz en el rancho “Tres Estrellas”.


  El antagonismo que separaba a Lafore con Ilmer Mandel, el dueño del “Tres Estrellas”, parecía haberse contagiado a los equipos de ambos ranchos y si los simples peones se creían obligados a ser enemigos de sus compañeros de oficio porque los dueños no se llevasen bien, los capataces parecían obligados a extremar esta antipatía a dueños, a capataces y a peones.


  Pero el odio profesional que ambos capataces podían tener se había exacerbado en Raymond, al verse desdeñado por Marguerite y saber que en cambio, se inclinaba hacia Casimir. Esto para él era una humillación a su orgullo de conquistador y no podía pasarlo por alto. No ignoraba que Casimir no era un trozo de manteca precisamente. Si había en el poblado algún hombre capaz de enfrentarse a él sin retroceder, ese hombre era Casimir. Pero la vanidad de Raymond era tal, que ni aun conociendo a su posible antagonista, sentía miedo de tener que enfrentarse con él alguna vez, no ya por asuntos del rancho, sino por algo personal entre ambos.


  Y no hubiese dudado en arriesgarse a un duelo brutal con él por algo que mereciese la pena desafiar la muerte. Por ello, quizá la conquista de la voluntad de la hija del dueño del bar fuese el motivo más vivo que le espolease para correr aquel albur.


  Raymond se había hecho el desentendido respecto a la amistad o las posibles relaciones de la joven con Casimir; para él, Marguerite era una muchacha como las demás, no reconocía a nadie ningún derecho sobre ella, puesto que nadie lo había ido proclamando a los cuatro vientos.


  Así, en tantas oportunidades como se le presentaban, no dejaba de acudir al bar sólo por gozar de la presencia de la agraciada joven y cuando la ocasión se le mostraba propicia y la encontraba sola, entonces era cuando forzaba la situación, intentando captarse la atracción de la irascible muchacha.


  Aquella mañana había tenido que bajar al poblado a realizar algunas gestiones del rancho, y aprovechando que era día de trabajo y una hora inhábil para que el bar se encontrase concurrido, se dirigió a él, anhelando encontrar a la muchacha sola para insistir en sus pretensiones amorosas.


  Y tuvo suerte en encontrar sola a Marguerite, porque su padre acaba de salir para encaminarse a la estación a recibir unos cajones con bebidas embotelladas. A la muchacha no le hizo gracia alguna la presencia del presumido capataz y no porque sintiese miedo de encontrarse sola, sino porque le molestaba tener que soportar la presencia de Raymond y tener que escuchar los mil embustes que el capataz sabía desarrollar con mucho entusiasmo.


  Por lo demás, ya le había catalogado bien y sabía que no podía descuidarse con él. En previsión de cualquier exceso, se había procurado un pequeño revólver de su padre y lo tenía siempre a mano debajo de la barra. Era el argumento más contundente para mantener a raya no sólo a Raymond, sino a algunos otros que en más de una ocasión se habían extralimitado con ella.


  Raymond entró sonriente, con el cuerpo erguido y un cigarrillo colgando del labio inferior. Vestía con cierta elegancia para realzar aún más su atrayente silueta y estudiaba sus ademanes para producir mejor efecto. Por un momento, se despojó del amplio sombrero tomándolo por la alta copa para iniciar un saludo galante y dijo:


  —Buenos días, preciosidad... No sé qué me pasa cuando bajo al poblado, que me parece que el sol luce con más fuerza y alegría. He llegado a pensar que esto sucede porque tu bonita cara ayuda a que el sol parezca más luminoso y alegre.


  Ella despectiva, comentó:


  —Quizá, pero el sol se nubla y pierde brillo cuando aparecen ciertos pajarracos negros que se interponen y producen una sombra desagradable. ¿No lo ha notado?


  —He notado que cada día estás más bonita. ¿No es mejor eso que lo otro?


  —Para mí, no.


  —Eres muy arisca, Marguerite, y eso no está bien. Cuando una mujer es tan bonita como tú y aún está en situación de escoger un hombre a tono con ella, no hay nada de censurable en que quien se cree con condiciones de aspirar a tan alto honor, trate de conquistarlo.


  La muchacha enojada, repuso:


  —Oiga, esto es un establecimiento de bebidas y no un torneo amoroso, por lo tanto, diga qué es lo que quiere tomar si ha venido a tomar algo y si no, lárguese, que no tengo tiempo para escuchar necedades.


  —Eres muy práctica, pero si eso es obligatorio para poder decirte algunas cosas que me están arañando el pecho, ponme un whisky del mejor.


  Ella dio la vuelta y le volvió la espalda para alcanzar del estante fronterizo a la barra una botella de whisky. El la devoró con los ojos al admirar la gracia de su busto enarcado al intentar alcanzar la botella.


  Y no pudiendo reprimir su deseo, hizo ademán de estirar el brazo para alcanzarla, pero la joven que tenía delante el espejo y no perdía de vista al osado capataz, giró veloz el cuerpo ya con la botella en la mano y la accionó con el propósito de darle con ella en el brazo. Raymond captó el gesto a tiempo y se retiró a punto de recibir el impacto.


  —¿Qué diablos haces, muchacha?


  —Lo que merece.


  —Estás equivocada. Iba a alcanzar ese vaso y no te conviene interpretar a capricho los ademanes de los clientes.


  —Es usted muy listo, pero yo no nací tonta.


  Llenó el vaso y lo empujó delante de él. Raymond inclinó su alto busto, apoyó el codo en el borde de la barra y fingió mirar a trasluz el contenido, aunque en realidad lo que hacía era devorar con la mirada el enérgico y atrayente rostro de la muchacha.


  Por fin, bebió un sorbo del vaso y dejándolo sobre la barra sin variar de postura, dijo:


  —Escúchame, Marguerite, porque te conviene. Yo soy un hombre muy obstinado, cuando concibo una idea es muy difícil sacármela de la cabeza. Siempre he triunfado en la vida, porque el triunfo es de los hombres enérgicos y yo me pongo donde se ponga el que más. Te he dicho muchas veces en todos los tonos, que tú eres la mujer ideal que encontré en mi camino, y yo no soy de los que renuncian a lo mejor y menos para dejarlo abandonado y que venga otro y se lo lleve. Tengo un buen empleo, gano un buen sueldo y creo que como hombre no soy un tipo despreciable. ¿Qué más puedes pedir si tu posición y la mía vienen a ser similares?


  Ella le miró con desprecio:


  —¿Cree acaso que yo miro la posición de los hombres para enamorarme de ellos? Hay algo sobre todo eso, y ese algo ni lo ha tenido usted, ni lo tendrá en su vida.


  —¿Quieres decirme qué es? A lo mejor lo consigo sólo porque tú desees que lo posea.


  —Hay cosas que no se obtienen por la voluntad. Cuando se ha nacido alcotán, no se puede convertir en paloma.


  —¿Podrías explicarte mejor?


  —¿Para qué si lo sabe mejor que yo? Usted es un hombre fanfarrón, peleador, cínico... Mira usted a las mujeres como objetos de capricho y no como lo que son, y lo ha demostrado muchas veces con dolor para las incautas que le han creído todos sus canallescos embustes.


  —Juzgas demasiado bien a las mujeres, Marguerite. No todas son como tú, sino lo contrario, y a veces... no es el hombre quien más pone, sino ellas.


  —Algunas, pero no todas y no me obligue a que saque a relucir ciertas cosas porque sólo con pensarlas me abochorno.


  —Aunque así hubiese sido. ¿Es que un hombre no puede cambiar cuando al fin encuentra lo que busca?


  —No, no es cambio, es obstinación, porque precisamente lo que usted no quiere encontrar son mujeres que como yo le miren por encima del hombro y no se sientan dispuestas a halagar su vanidad de hombre irresistible.


  »A mí no me importa si las demás han sido tontas al creerle, o estúpidas al acercarse al fuego y quemarse en él. Lo que me importa es que no siento la menor simpatía por usted y por ello, aunque fuese usted el ranchero más rico de la región, no le haría el menor caso. Y bueno es que se dé cuenta de una vez y no pierda más el tiempo asediándome y molestándome, porque nada conseguirá. Para mí no existe usted como hombre y es tonto estar sufriendo más humillaciones y desprecios cuando con uno rotundo y contundente debe bastarle.


  El apretó los dientes con rabia. La joven tenía razón al asegurar que estaba recibiendo humillación tras humillación sin resultado práctico; pero esto era precisamente lo que él no estaba dispuesto a encajar.


  Y como se daba cuenta de que con la súplica y la persuasión nada iba a conseguir, perdió el dominio de sus nervios y decidió apelar a la coacción y la amenaza para asustarla.


  —¿Y qué sucedería si a pesar de todo eso yo no estuviese dispuesto a desistir?


  —Que perdería el tiempo lastimosamente para usted.


  —O para ti.


  —¿Para mí? No sé por qué.


  —Te lo voy a decir, para que lo vayas pensando. Estoy decidido a que seas sólo para mí... Eso es algo que habrá de ser o tendré que dejar de existir, y si te niegas a aceptar mis relaciones, ten en cuenta que no consentiré que se meta otro por medio, porque el que se cruce en mi sendero tiene pena de muerte.


  —Ya será algo menos.


  —Harás mal en desdeñar el aviso, porque debes conocerme lo suficiente para saber que ni me achico ante nadie ni renuncio a mis caprichos. Y quiero advertirte que sé algo de tus preferencias y que no estoy dispuesto a tolerarlo.


  Ella se envaró al oír la amenaza.


  —¿Qué quiere decir? —clamó furiosa.


  —Que sé que hay alguien a quien miras con buenos, ojos, y que si te interesas por él, debes olvidarle, o pondrás su vida en peligro. En el momento en que formalices tus relaciones con él o con cualquier otro... el que sea, tendrá que contar conmigo y mucho me temo que lo pensará mucho antes de obstinarse en cruzarse en mi sendero.


  La amenaza directa encrespó a la joven. Sabía a quién aludía con aquellas palabras y su rabia fue infinita.


  —¿Y cree usted que aunque pudiese librarse de ése o de otro, por eso iba a conseguir que volviese mis ojos hacia los suyos?


  —Posiblemente no, pero he oído decir que la venganza es el placer de los dioses y me vengaría condenándote a que ningún hombre se acercase a ti sin correr el peligro de tener que enfrentarse con mi revólver, que es temible.


  —Algo muy propio de su alma podrida.


  —O de mi alma rabiosa por tus injustificados desdenes.


  —Pues le diré, que prefiero quedar soltera para toda mi vida, antes de unirme a un ser tan rastrero y miserable como usted. El hombre que tiene que apelar a la amenaza y al miedo para conseguir el amor de una mujer... ¿qué clase de amor puede ofrecerle y qué clase de amor puede ella ofrecerle a él?


  —Todo es relativo en el mundo y el amor tiene muchos matices. El mío se conforma con que si escoge a una mujer, ésta le acepte tal y como es.


  —Un bonito castigo para la que le aceptase así. Se llevaría sólo lo que mereciese y no tendría derecho a quejarse después. Pero en este caso, ni aún con la amenaza conseguirá usted sus propósitos. Es mi firme decisión repudiarle con mis cinco sentidos y antes muerta que cambiar de opinión. Y en cuanto a que otro hombre se pueda cruzar en ese camino que usted cree suyo, pero que no lo es aunque pretenda apoderarse de él, no presuma, porque donde hay un hombre siempre puede surgir otro y a veces, los que más presumen son los que más hacen el ridículo a la hora de tener que llevar adelante sus amenazas.


  —¿Es que confías en que, ése en quien tú piensas es capaz de oponerse a mí?


  —No pienso en nadie concretamente y pienso en muchos... Los valientes se acaban cuando se acaban los cobardes y algún día habrá de tropezar con la horma de su bota y arrepentirse, si le dan tiempo, de tantas bravatas como lanza delante de una mujer, porque sabe o cree que es incapaz de hacerle frente. Vergüenza debía darle presumir delante de quien por su sexo no puede darle la réplica.


  —Yo presumo igual delante de los hombres y bien sabes que no es la primera vez que lo hice.


  —Claro, por cosas que carecían de trascendencia. Cuando el motivo es imbécil, no merece la pena jugarse la vida con un matón de oficio, pero cuando hay que defender algo que tiene demasiado valor para uno, las cosas cambian. Téngalo presente.


  —Prueba si crees que así debe ser. Hay un hombre que tiene contigo una gran amistad. La gente murmura que la amistad es algo más que eso... Si así es, dile mis pretensiones y si cree que debe salir a cortarlas, estoy deseando que lo intente.


  —Eso quisiera usted, que yo lanzase estúpidamente a un hombre a exponerse, sólo para satisfacer su capricho. Ese hombre, quien sea, puede ser un buen amigo mío y quién sabe si algún día más que un amigo, pero si así sucediese, me cuidaría mucho de hacerle ver el peligro que supondría para él conquistar mi amor. Entonces... sería el momento de que él y yo expusiésemos todo.


  —¿Y por qué no lo haces? Presumo que porque tienes miedo a que dure menos en el mundo que un caramelo a la puerta de un colegio.


  —Si cree que con esas incitaciones voy a hacer las cosas a capricho suyo, se engaña. No me corre prisa cambiar de estado y por lo tanto, cuando crea que ha llegado ese momento tomaré una determinación. Mientras tanto, se morderá el bigote de rabia y... eso tendrá que agradecerme, porque quizá, el día que yo me decida, sea el día que haya firmado su sentencia de muerte.


  —¡Ja!... ¡Ja!... ¡Ja!... No me hagas reír.


  —Ni para eso tiene usted gracia, porque se ríe como las hienas. Y como creo que ya he tragado bastante veneno oyendo sus estupideces y sus amenazas tontas, haga el favor de largarse porque está usted ensuciando esto con su presencia. ¡Es usted el ser más vil que se arrastra por la tierra!


  El poco aguante de Raymond, se había diluido ante las duras y agresivas frases de la valiente muchacha. Sus dientes estaban enclavijados, sus dedos se agarrotaban en un ansia homicida de llevarlos a la garganta de Marguerite y ahogarla, pues jamás nadie le había tratado con aquella agresividad y aquel desprecio exacerbado. Y ciego de furor, afianzó el busto en el borde de la barra y estiró los duros brazos con el ansia de aferrar entre ellos el airoso busto de la joven, al tiempo que rugía:


  —¡Por todos los diablos que te voy...!


  Se echó hacia atrás con violencia al observar cómo el brazo derecho de la joven se flexionaba hacia él y el cañón de un pequeño revólver que empuñaba con pulso firme, amenazaba su pecho a menos de una yarda.


  —Levante los brazos o le dejo seco de un tiro. ¡Pronto!


  Raymond leyó en el brillo acerado de los ojos de la muchacha y en su fría actitud, la homicida decisión de disparar sobre él si no obedecía y quizá por primera vez en su vida, obedeció la humillante orden.


  —Y ahora, escuche. Sé manejar un revólver tan bien como un hombre, porque me enseñó mi padre y si hace el menor gesto de desobedecer, le clavaré dos onzas de plomo en ese corazón podrido que tiene. Vuélvase de espaldas y diríjase a la puerta, pero cuidado en mover un brazo porque le dejo seco ahí mismo.


  El obedeció y lentamente, se encaminó a la puerta. Ella sin perderle de vista, salió de detrás del mostrador e indicó:


  —Vamos, pronto, lárguese de aquí.


  No cabía sino obedecer y tuvo que pasar por la humillación. Y alcanzando la puerta, se dispuso a marchar con el alma llena de veneno.


  Pero Marguerite no se conformaba con aquello. Sabía lo que podía esperar del rencor del capataz, y tanto le daba aumentarlo o no, por ello, al llegar a la puerta ordenó:


  —Y ahora corra como si llevase detrás una manada de lobos hambrientos.


  El no pareció dispuesto a llegar tan lejos. Salir corriendo ante su revólver, era exponerse a que todos le viesen y se burlasen de él, pero la joven apretó el gatillo y disparó, rozándole con la bala.


  —¡Corra o le mato!


  Y él obedeció, mientras ella disparaba ciega de ira.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  POOLE RECHAZA UN OFRECIMIENTO


   


  El insólito suceso presenciado por unas cuantas docenas de personas, fue pronto el tema de conversación en todo el poblado. Nadie hubiese supuesto jamás, que un tipo tan bravucón como Raymond, huyese igual que un galgo perseguido por los dispares de una mujer brava y decidida.


  Las comadres en particular se ensañaban con el fatuo capataz y al tiempo, aprovechando el motivo, se metían despiadadamente con algunas muchachas del poblado.


  —Eso es una mujer con agallas y no algunas que se han dejado prender en la fanfarria de ese tipo. Si Salomé y Ruth pongamos entre otras, se hubiesen comportado igual que Marguerite, no tendrían ahora que lamentar muchas cosas y no andarían escondidas por los rincones.


  —¿Qué habrá pasado? —preguntó otra


  —Pues hija, no creo que haga falta haber estudiado en una Universidad para suponerlo. Raymond habrá tomado mal la medida a la hija de Danny y ésta le ha puesto el metro delante de los ojos para que se dé cuenta de su equivocación. Jamás pudimos sospechar que con lo que presume de valiente, corriese igual que un gamo cuando ella disparaba con saña. Yo vi cómo una bala le pasó entre las piernas y la pena es que no le alcanzó un poco más arriba.


  —¿Y ahora qué va a pasar?


  —¿Qué quieres que pase?


  —No sé, pero conociendo el orgullo de ese tipo, no irás a suponer que se va a cruzar de brazos consintiendo que la gente se ría de él.


  —Es posible, pero... Raymond no debe desdeñar al padre de Marguerite. Supongo que cuando se entere, pondrá el grito en el cielo y aunque Raymond sea un tipo agresivo. Poole tratándose de su hija, no va a dejar pasar por alto el motivo que la impulsó a ella a echarle del bar a tiros... Por otra parte... tampoco hay que olvidar a Casimir, que no mira con mucha simpatía a ese tipo y en cambio, ronda con asiduidad a Marguerite.


  —Pero, ¿son novios?


  —Pues... la verdad es que de un modo oficial no se sabe nada, pero en cambio, se sabe que él la corteja y que ella no parece hacerle muchos ascos al cortejo.


  —Bueno, pero... eso no es suficiente. Si no hay entre ellos más que una buena amistad... Casimir no tiene derecho a meterse en el pleito sin autorización de nadie.


  —Sí, claro, pero, cuando se quiere, se encuentra un pretexto para andar a golpes o a tiros con cualquiera. Si nadie le autoriza a salir en defensa de la chica, él encontrará el modo de provocar el encuentro sin que sirva de pretexto lo sucedido.


  —Una mala comida ésa, vecina, porque los dos son dos tipos de cuidado.


  —Casimir es valiente, pero es un muchacho serio y decente como pocos.


  —Eso sí, pero a la hora de andar a tiros, nada tiene que envidiar a Raymond. Me temo que no pasando mucho tiempo, uno de los dos pase a ser la principal figura de un entierro.


  —Sería una pena que esa figura fuese Casimir.


  —Tratándose de dos fuerzas parecidas, no se puede apostar por nadie, aparte de que ya sabe usted el refrán que dice: “Bicho malo nunca muere”.


  —Yo he visto morir a algunos bichos malos, lo que demuestra que no hay refrán sin excepción.


  Estos y otros comentarios circulaban por el poblado con insistencia. El espectáculo había sido tan fuera de lo común, que nadie se podía sustraer al comentario.


  Cierto que los hombres discrepaban un tanto en la apreciación de las mujeres. Para ellos, el asunto era mucho más serio e inquietante, porque estaban seguros de que Raymond no vacilaría en vengar la afrenta, sin respetar que quien se la había inferido era una mujer.


  Y en cuanto al padre de ella, no lo consideraba Raymond como cosa muy peligrosa. Se creía superior a él y a todos y estaría dispuesto a afrontar un posible peligro si tenía que vérselas con el padre de la chica.


  En cuanto a Casimir ya era otra cosa. A éste había que mirarle con respeto y si creía un deber salir en defensa de Marguerite, el choque sería lo más sensacional que jamás se contemplara en el poblado.


  Cuando Marguerite vio huir de un modo humillante a su ofensor y volvió a entrar en el bar, una palidez mortal cubría su rostro. Ahora estaba arrepentida de haberse dejado llevar por los nervios de aquel modo espectacular, porque había puesto en evidencia al osado capataz ante los ojos de todo el vecindario y esto no se lo perdonaría.


  Pero se había encrespado tanto con las estúpidas amenazas de Raymond y sobre todo, se había sentido tan iracunda cuando él pasando de las palabras a los hechos había intentado asirla—él sabía con qué intención—, que perdió el control de sus nervios y si no llegó a disparar contra él a boca de jarro cuando lo tuvo dominado frente a frente con el arma, había sido porque el instinto le dijo que a pesar de su razón, matarle de aquella manera era cometer un asesinato.


  Si siquiera él, desdeñándola hubiese intentado sacar el revólver, otra cosa hubiese sido, pues podía alegar legítima defensa, pero Raymond había obedecido su orden a rajatabla y se cuidó mucho de no bajar los brazos para no darle motivo para disparar sobre seguro.


  Pero la cosa ya no tenía remedio. Había sucedido así así había que tomarla, aunque la molestaba mucho que el asunto hubiese trascendido a la calle, porque se iba a sentir blanco de todas las miradas y de todos los comentarios.


  Ahora, la inquietaba que su padre se enterase de lo ocurrido, cosa que no podría evadir porque no faltaría quien le informase del hecho, y conocía a su padre sobradamente, para saberle capaz de ir en busca de Raymond para pedirle cuentas del ultraje.


  Y esto era lo que ella no quería, pues sería tanto como exponer la vida de su padre y si la desgracia le hacía blanco de su flecha, la dejaría a ella además a merced de sus propias fuerzas.


  También pensó seriamente en Casimir... ¿Qué reacción sería la suya cuando se enterase del suceso?


  Casimir no tenía ningún derecho legal a meterse en aquel asunto. Cierto que eran muy amigos, que él la cortejaba asiduamente y que ella sentía una gran inclinación hacia el recto capataz, pero nada en firme se había concretado entre ellos y sensatamente, no podía mezclarse en el caso, porque sería tanto como otorgarse unas facultades que nadie le había otorgado.


  Pero entre aquellos hombres de pasiones violentas no se paraban en analizar matices más o menos asequibles, y cabía que contra viento y marea, hiciese suya la ofensa y provocase a Raymond a un duelo que podía tener fatales consecuencias para él. Y esto le remordería la conciencia toda la vida. No, ella no podía consentir que ni su padre ni Casimir se mezclasen en aquel suceso exponiendo sus vidas sin necesidad. La lección la había dado ella y era bastante, a menos que Raymond, fuera de sí, no intentase algo brutal muy a tono con su carácter y su vanidad.


  Por ello, lo primero que tenía que hacer era conseguir de su padre la promesa de no mezclarse en el asunto. Nada había sucedido y ella se había, bastado para mantener a raya al poco escrupuloso capataz y enseñarle los dientes peligrosamente.


  Pero cuando Danny regresó al bar con la carreta cargada con las cajas de bebidas que había recogido en la estación, llegaba pálido y con los dientes enclavijados. No había faltado quién le diese una descripción gráfica y elocuente de la grotesca huida del capataz perseguido por los disparos de su hija, y Poole comprendió rápidamente que cuando Marguerite se había decidido a una acción tan drástica y peligrosa, tenía que haber sido por un motivo rabiosamente serio.


  Por ello, en cuanto llegó al bar y detuvo la carreta, penetró en el establecimiento descompuesto y bramó:


  —Marguerite... ¿qué ha sucedido?


  —Nada, papá, no te alarmes, no ha pasado nada.


  —¿Cómo que no ha pasado nada? ¿Es que crees que no me han informado del espectáculo que has dado delante de muchos pares de ojos? ¿Qué intentó ese cerdo y por qué tuviste necesidad de hacer uso del revólver?


  —Bueno, en realidad la cosa no fue tan grave como para llegar tan lejos. Raymond siempre que viene me corteja a su modo, que no es el modo que a mí me agrada y hoy repitió su cantata. Estaba de peor humor que otras veces y no pude soportar sus impertinencias. Como al parecer no se ha convencido de que pierde el tiempo con las repulsas recibidas, pretendí convencerle de una vez y le hice salir de aquí con los brazos en alto frente al cañón de mi revólver. Ahí debió terminar todo, pero me excedí. Cuando estaba en la calle, temí que si dejaba de amenazarle pudiese hacer intención de sacar el “Colt” para asustarme, y opté por ser yo quien le asustara. Empecé a disparar aunque sin ánimo de herirle, y él debió creer que lo que intentaba era matarle y perdiendo la serenidad, echó a correr como alma que lleva el diablo. Lo siento, pero la cosa ya no tiene remedio.


  Poole miró a su hija intensamente y repuso:


  —Eso que me has contado es la mitad poco más o menos de lo sucedido. Ahora, quiero saber la otra mitad, porque, si no, no te creeré nada de lo que has dicho. Tú eres una mujer serena que sabes dominarte porque te has educado junto a mí en este ambiente duro, donde se precisa ver las cosas con calma, y cuando te has excedido, tiene que haber sido porque ese buharro se excedió también. Por lo tanto, exijo me cuentes toda la verdad, ya que estoy dispuesto a buscar a ese imbécil y a pedirle cuenta de lo que ha podido hacerte. Soy tu padre, estoy obligado porque eres una mujer, a ser yo quien le dé la cara y si no lo hiciese, todo el mundo me criticaría y me miraría por encima del hombro como a un cobarde.


  Marguerite se sentía angustiada ante los razonamientos de su padre. Dado el ambiente en que se debatían, sucesos de aquella naturaleza exigían explicaciones tan tajantes, que sólo los cañones de los “Colts” podían darlas. Y suplicante se acercó a él:


  —No, padre, usted no puede hacer nada de eso si piensa en mí, ya que no quiera pensar en usted. Raymond es un matón y más joven y más rápido de mano que usted. Llevaría con él las de perder y además de exponerse a darle el gusto de que le matase, me dejaría usted sola en el mundo y quizá a merced de la brutalidad de ese hombre.


  —Muy bien, pero eso debiste pensarlo antes de ir tan lejos con tus nervios. Ahora la campanada se dio y yo no puedo dignamente decir que no oí los tañidos.


  —No pude contenerme, padre. No es que el ultraje fuese físico para obligarme a tal medida, pero fue... brutal, cobarde e indigno. Me aseguró que si no aceptaba sus relaciones, podía despedirme de entablarlas con ningún otro hombre, porque al que se cruzase en su senda le eliminaría a tiros. Fue esto lo que me indignó y desatando mis nervios, me obligó a echar mano del revólver. No creo que la cosa sea como para que la tomes tan a pecho.


  —¿Qué no? ¿Es que es él alguien para imponer su egoísmo con amenazas groseras a nadie? ¿Es que no estamos en un país libre donde cada cual dispone de sus sentimientos como cree más oportuno? Por otra parte ¿qué sabe la gente del verdadero motivo? Siempre se sospecha lo peor y aunque fuese uno por uno a darles cuenta de lo sucedido, lo creerían o no lo creerían. De todos modos, la ofensa es grave, porque pretender por la coacción impedir que escojas al hombre que sea de tu agrado sólo porque a él le has despreciado, es inicuo y nadie que se precie de hombre debe aguantarlo.


  »Si para darle gusto tuvieses que permanecer soltera toda la vida ante el temor de exponer la vida del hombre que considerases digno de ti, sería tanto como condenarte a ser un parásito en la vida y yo me sentiría indigno de consentirlo.


  —Las cosas cambian, padre. El tiempo es el mejor sedante y quién sabe lo que puede suceder más adelante. A mí no me corre prisa cambiar de estado y no siempre las cosas son iguales toda la vida.


  —No te corre prisa quizá, pero... eso sería obligarte a renunciar a la posibilidad de unirte a un hombre digno de ti y tú sabes que ese hombre existe y no te es indiferente.


  —¿Te refieres a... Casimir?


  —¿Es que crees que soy tonto y no he comprendido que está enamorado de ti y que tú... le ves con buenos ojos?


  —Quizá, pero... no hay nada más que esa buena amistad.


  —La suficiente para que la rabia de Raymond se desate contra él. Le cree el favorito y busca un pretexto para separarte de él u obligarle a que salga en tu defensa y procure quitarle de la circulación. Me pregunto cuál será su actitud cuando se entere de lo sucedido.


  —Él no tiene ningún derecho a mezclarse en esto, papá, y bueno será que hagas por verle y si está dispuesto a intervenir, le hagas saber que sería mezclarse en un entierro para el que no le han dado vela.


  —Aquí las velas las toma uno cuando cree que las tiene al alcance de la mano. Por lo tanto, este asunto será tratado a su debido tiempo con ese cerdo si aparece por aquí. Soy lo suficientemente sereno para saber tratar las cosas, pero también soy lo suficientemente enérgico para no permitir que a ti o a mí nos pise alguien. Y es inútil que insistas en ese punto, porque no adelantarás nada. Cuando la dignidad impone una actitud o se es digno y se lleva adelante, o queda uno a los pies de los caballos.


  Danny no quiso seguir hablando con su hija de aquel desagradable episodio. Se había trazado una línea de conducta y nadie le apartaría de ella.


  Marguerite quedó tensa y angustiada. Empezaba a darse cuenta de lo que podía sobrevenir a cuenta de aquel ruidoso incidente y ahora temía no sólo por su padre, sino por Casimir, pues estaba segura de que él, a causa del amor que le profesaba, no pasaría por alto aquel intento de humillación y si no era abiertamente, sería buscando un pretexto, pero terminaría por dar la cara al avieso capataz.


  Tras aquel conato de alarma, la calma volvió a reinar en el poblado. Al siguiente día, sábado, algunos peones de ranchos acudieron al poblado por la tarde, pero no así Raymond y su equipo.


  Parecía un poco extraño que al menos el equipo no diese señales de vida; pero el hecho fue que ni un solo peón bajó al poblado y nadie supo si fue imposición de su agrio capataz, o motivado por algún trabajo extraordinario que los hubiese tenido retenidos en los pastos. En cambio, quien sí se apresuró a hacer acto de presencia en el poblado fue Casimir, el capataz del rancho “Tres Estrellas”.


  Casimir era un hombre tan alto y tan desarrollado como el propio Raymond, aunque con cuatro o cinco años menos que su rival.


  Frisaba en los treinta y llevaba dos años al frente del equipo por méritos propios.


  Por su honradez, su laboriosidad y su sabiduría en todo lo que a las faenas de los ranchos se refería, había sido ascendido a capataz al retirarse del cargo el que hasta entonces lo había ejercido.


  Ya antes de este retiro, Casimir había sido el brazo derecho del capataz en funciones. Necesitando quien le ayudase y con vistas a dejar el puesto en manos competentes, Casimir había sido impuesto en todo por su anterior capataz, y el dueño admitió esta posible sucesión antes de que se produjese.


  En los dos años que llevaba al frente del equipo, había demostrado ser tan idóneo como el que más, y su patrón se sentía muy satisfecho de sus servicios.


  En cuanto al equipo, nadie había sentido envidia ni rencor por su ascenso. Le sabían el más capacitado y sus relaciones con él eran de camaradería.


  A Casimir no se le subió el cargo a la cabeza, siguió tan sencillo y amable como antes, granjeándose la simpatía y el cariño de los peones, y si bien en materia de trabajo era rígido, fuera del trabajo era un compañero más de todos.


  También había dado pruebas de ser un hombre de cuerpo entero cuando hubo necesidad de poner a contribución su valor personal. Allí como en todos los lugares donde existían ranchos, no se podía extirpar fácilmente la plaga de los abigeos y en más de una ocasión se había visto precisado a darles cara y a perseguirlos a muerte, librando rudas batallas con algunas partidas que mal paradas en los encuentros, se habían visto obligadas a replegarse y a mirar con respeto el ganado del rancho “Tres Estrellas”.


  Casimir había sido informado del edificante espectáculo que Raymond había dado dos días antes en el poblado huyendo como un gamo del revólver de la enérgica Marguerite, y si en un principio había reído con ganas lo mismo que sus peones, ponderando lo que habría sido el espectáculo, rápidamente su risa se trocó en un gesto fiero y alarmante, pues se preguntaba qué clase de ofensa habría intentado contra la joven, para que ella se decidiese a dar aquella campanada dejando en ridículo al envanecido capataz que no encajaría mansamente aquella tremenda humillación.


  Y se dijo, que era un deber en él salir en defensa de la muchacha contra las posibles represalias de Raymond. Cierto que ella tenía a su padre, hombre duro y enérgico, él más llamado a velar por la honestidad y el buen nombre de su hija, pero Poole era ya un hombre relativamente viejo, cuyo pulso y rapidez no podrían competir con los de su enemigo, y él no podía consentir por él y por ella, que el inmundo Raymond además de ofender a la joven, pudiese llevar su venganza hasta el extremo de matar a su padre aunque fuese a causa de una provocación del dueño del bar.


  Tenía que ver a Marguerite, enterarse de lo sucedido y ofrecerse a ser él quien lavase la injuria. No tenía ningún derecho adquirido para maniobrar por impulso propio, porque ella aún no se había decidido a aceptar sus relaciones, pero la sabía muy inclinada hacia él y como estaba seguro de que algún día formalizarían sus relaciones, él no podía dejar sin lavar cualquier mancha que una boca grosera pretendiese verter sobre ella. Y con todos sus nervios en tensión, esperó a que diese la hora del mediodía del sábado, para dejar el trabajo y poder bajar al poblado antes de que lo hiciese Raymond. Tenía que hablar con la muchacha, enterarse de lo sucedido y recabar la autorización para ser él quien pidiese cuentas a sus enemigos.


  Y sí ella por escrúpulos refinados se negaba a ello, entonces no le faltaría un pretexto para obligar a su contrario a sacar el arma y medirse con él cara a cara. Así, en cuanto dio la hora, montó a caballo y a un trote furioso galopó hacia el pueblo.


  Rectamente se encaminó al bar desmontando a la puerta y penetrando en él como una tromba.


  Ya había casi una docena de clientes que le miraron de reojo. Sabiendo lo que había sucedido y la amistad que reinaba entre Marguerite y el duro capataz, sospechaban que lo que aquel sábado o al día siguiente pudiese suceder allí, sería dramático.


  Marguerite estaba detrás del mostrador atendiendo la barra, mientras Danny servía las mesas y no perdía de vista la puerta. Esperaba de un momento a otro ver aparecer a Raymond y estaba preparado para recibirle.


  Cuando comprobó que Casimir se había adelantado, torció el gesto. Le bastó mirarle a la cara para adivinar la clase de rabia que atenazaba su pecho y temía que fuese allí donde los dos hombres se enfrentasen.


  La joven también palideció al verle. Adivinaba su estado de ánimo y estaba convencida por adelantado, de que sería inútil su oposición a que el joven capataz se mezclase en aquel asunto.


  Casimir saludó tenso y luego miró en torno. No le agradaba tanto testigo para tratar un asunto que estimaba harto delicado y tras un memento de vacilación, se acercó a Danny y le dijo:


  —Señor Poole, ¿podría hablar con usted un momento?


  —Claro que sí, Casimir. Cuanto gustes.


  —Pero preferiría hacerlo en privado. Es mejor.


  —Como quieras. Pasa ahí dentro.


  Y le llevó a uno de los dos pequeños reservados que había en el bar.


  Ya a solas le invitó a hablar:


  —Tú dirás qué deseas.


  Él se pasó la lengua por los resecos labios. El momento era muy delicado, pues careciendo de derecho para inmiscuirse en aquel asunto, parecería una coacción asumir por su cuenta la resolución del conflicto.


  Pero realizando un esfuerzo, dijo:


  —Como usted supondrá, a mis oídos ha llegado con todo género de detalles lo sucedido anteayer aquí entre ese buharro de Raymond y su hija, y me he creído obligado por la buena amistad que me une a ustedes, a ofrecerme a ser yo quien pida cuentas de sus groserías a Raymond, aunque realmente ignoro lo que sucedió entre él y Marguerite.


  Poole serenamente, le dijo:


  —Yo te agradezco mucho ese ofrecimiento porque es una muestra más de la amistad que nos profesas, pero debes comprender que éste es un asunto que me afecta a mí únicamente y que soy quien debe resolverlo.


  —Comprendo lo que quiere decir y no crea que con ello trato de... de... presionar a su hija a mi favor. Yo soy un hombre que no quiero nada que no me haya ganado honradamente y a nada le obligaría ni a ella ni a usted.


  —Lo sé, Casimir. Conozco tu delicadeza, pero precisamente por lo mismo tú debes comprender que hoy por hoy, nada te autoriza a mezclarte en el asunto y la gente comentaría con exceso algo que no hay por qué comentar. Yo sé que tú quieres a mi hija, sé que ella te distingue entre los demás, pero también sé que no ha decidido nada que pase de la amistad a otro sentimiento. En tanto eso no ocurra, tú eres un extraño al caso. Y como soy su padre y el único que tengo derecho a exigir cuentas, seré yo quien lo haga.


  —Y eso es lo que yo no deseo, señor Poole, por una razón que usted debe ponderar. Usted es ya un hombre que ha pasado de esa edad en que el músculo es veloz, la mano firme, la rapidez adecuada, y su enemigo, además de ser mucho más joven, es un profesional del revólver que gozaría de un máximo de ventajas si se opusiese a él. Y para mí sería un cargo de conciencia permitir que se expusiese usted inocentemente sin utilidad para nadie. Se expondría a caer bajo el revólver de ese tipo y a dejar a su hija en el mayor desamparo.


  —Es posible, pero no sería digno que yo, por librar el pellejo, traspasase a otros ese peligro. Para mí sería un eterno remordimiento, aparte de que no solucionaría nada, porque el antagonismo entre él y yo seguiría en pie y tendría que ser saldado. No pretendo desafiarle sino invitarle a que no aparezca nunca más por mi casa. La ofensa ha sido relativa, un cambio de palabras gruesas entre él y mi hija y un estallido de los nervios de ella que no supo contenerse y dio lugar a aquel pintoresco incidente.


  —¿Y cree usted que eso le bastará a Raymond para obedecerle? Se sentirá más osado al ver que no se atreve a desafiarle abiertamente y extremará su acoso. Eso no soluciona nada.


  —Si no lo soluciona quizá no me importe ir a presidio por cargármelo con ventaja. Bichos así deben caer como los tigres al acecho.


  —No lo consentiré, señor Poole, téngalo presente. Yo no toleraré que usted se exponga.


  —Te ruego que te cruces de brazos y dejes las cosas correr. Mezclarte en este asunto, sería dar margen a ciertas murmuraciones que causarían descrédito a mi hija. Una amistad simple no da derecho a ciertas intromisiones y la gente podría pensar cosas que no son justas...


  Casimir no supo qué contestar. Comprendía las razones aducidas por Poole y apretaba los dientes de rabia por no poder ser él quien solucionase el incidente. Pero reaccionando, repuso:


  —¿Ha pensado usted en su hija?


  —He pensado en todo, pero las cosas son como son y no como uno quiere a veces que sean.


  —Está bien. Tengo que acatar su decisión mal que me pese, pero... si a usted le sucede algo, Raymond va a vivir lo que yo tarde en ponerme frente a él. Es cuanto tengo que decirle y creo que se dará cuenta de una cosa, y es que usted se expondrá tontamente, porque si falla, el que a última hora tendrá que dar la última réplica a Raymond seré yo y eso no me lo impedirá nadie en el mundo.


  Y dando media vuelta, abandonó el reservado, cruzó el bar y salió a la calzada sin detenerse a cambiar ni una palabra con la joven. Esta parecía adivinar muchas cosas graves y manifestó el miedo en la palidez de su rostro.


  No sabía por qué, pero sospechaba que Casimir había salido a esperar a Raymond para impedirle que pudiese llegar al bar, evitando a su padre el peligro de tener que pelearse con él.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UNA HAZAÑA DESPRECIABLE


   


  La tarde fue transcurriendo con entera normalidad. Poco a poco iban afluyendo al poblado peones de ranchos y granjas, y a media tarde, la animación era extraordinaria.


  Casimir hosco, ceñudo, con los nervios en tensión y la mirada inquieta registrando la calzada de arriba abajo, buscaba con ansia a Raymond. Pasase lo que pasase, estaba dispuesto a provocarle antes de que pudiese hacer acto de presencia en el bar, donde Poole seguramente no se mordería la lengua en recriminarle su conducta, exponiéndose a una reacción brutal del salvaje capataz. Pero el tiempo transcurría y Raymond no hacía acto de presencia. Casimir había visto a muchos de sus peones desfilar cerca de él y entrar en el bar de Poole o en las tabernas próximas a él. Pero quien más le interesaba descubrir, brillaba por su ausencia.


  Y así empezó a anochecer sin que contra su costumbre Raymond acudiese al poblado.


  La ausencia era significativa. Todos los sábados y domingos era punto fuerte en el bar y en otros locales donde alternaba con diversos amigos y el hecho de que anulase estas visitas precisamente en tales momentos, parecía desconcertante, pues costaba trabajo admitir que sintiese vergüenza por lo sucedido, o miedo a que el padre, de la joven le estuviese esperando para ser más drástico y expeditivo que su hija.


  Casimir se aburrió de tanto pasear arriba y abajo y terminó por irse con un amigo a una taberna no muy lejana del bar, donde solía reunirse parte de su equipo.


  Ya estaba convencido de que aquel día no vería a su rival y era tonto perder el tiempo en aquellos paseos que sólo servían para alterar sus nervios.


  Y en efecto, a Raymond no se le iba a ver por el momento, pero su presencia se iba a dejar sentir a distancia y de una manera avasalladora, porque el salvaje capataz era cruel, refinado y astuto, y sabía proceder a su manera, importándole muy poco lo que los demás pensasen de él.


  Desde que se vio obligado a huir de una manera vergonzosa para evitar que Marguerite dominada por los nervios pudiese colocarle una onza de plomo en la espalda, había meditado mucho respecto a la actitud a tomar para no dejar pasar sin venganza aquel bochorno que una mujer le había hecho sufrir.


  Sabía que directamente contra ella nada podía hacer... Se trataba de una mujer, aunque fuese una mujer de coraje, y cualquier agresión física contra ella, le echaría encima toda la opinión pública. Por lo tanto, tomarla como blanco de su rabia había que descartarlo.


  Por otra parte, no podía descartar a Poole, que aunque hombre de cierta edad tenía una bien ganada fama de bravo y con él, a Casimir, el cual posiblemente en su ansia por acabar de congratularse con Marguerite y conquistar de una vez su amor, no vacilaría en dar la cara y jugar con él a una baza, la posibilidad de resolver su situación amorosa de una vez para siempre.


  Y aunque no les tenía miedo, no por eso dejaba de ponderar el peligro que podía correr si ambos se repartían la tarea de acosarle. A Poole podía desdeñarle en un ochenta por ciento, pero a Casimir no, porque le sabía muy peligroso, y espoleado por el amor de Marguerite, mucho más.


  Y como no estaba dispuesto a dar facilidades a sus enemigos, les dejaría con dos palmos de narices si se habían confabulado para esperarle en cuanto apareciese por el poblado. Su venganza llegaría por sus pasos contados y cuando a él le conviniese, no cuando conviniese a los demás.


  Y si la gente criticaba su ausencia y lo achacaban a cobardía, que murmurasen lo que quisieran. No sería la primera vez que las murmuraciones acervas se habían cebado en él, aunque al final, siempre se había salido con la suya.


  Pero si creían que con su ausencia les iba a dejar tranquilos, se equivocaban. Él tenía muchos resortes por tocar y para pulsar algunos botones, contaba con un equipo que secundaría sus planes, pues tratándose de Casimir y de sus peones, siempre estaban dispuestos a provocar una pelea ya que su antagonismo así parecía exigirlo.


  Para ello, reunió secretamente a unos diez hombres de los más díscolos y peleadores dentro del equipo, y tras un cambio de impresiones con ellos, les dio una consigna que todos se comprometieron a ejecutar sin vacilación.


  Esta iba a ser la primera sorpresa que había de deparar a la arisca joven, a su padre y a su duro pretendientes si éste estaba dispuesto a tomar parte en la partida. Por ello, poco a poco, los hombres escogidos por Raymond se habían ido reuniendo en el bar de Poole, formando tertulia en un par de mesas en las que se pusieron a jugar al póker.


  Esta concentración de peones del rancho Lafore había causado viva inquietud a Marguerite y honda preocupación a su padre. Ambos parecían adivinar que el bronco capataz les había dado orden de reunirse allí para cuando él hiciese acto de presencia, contar con una protección dura y decidida que le cubriese las espaldas. Por esto se preguntaban qué jugada de ventaja traería entre manos Raymond, a quien no consideraban tan falto de coraje que pasase por alto el ridículo qué le había hecho correr Marguerite.


  Pero a medida que pasaba el tiempo, los nervios se iban tranquilizando, Raymond no daba señales de vida y todos llegaron a creer que había considerado más práctico dejar pasar el tiempo, que los ánimos se calmasen y que la gente fuese olvidando el humillante lance.


  La tarde había caído, las primeras luces se fueron encendiendo y en todos los locales reinaba la mayor animación, sin incidentes que perturbasen la calma.


  [image: Image]


  Pero de repente, estalló la tormenta de una manera que nadie hubiese sospechado que tuviese relación alguna con el anterior incidente provocado por Raymond. De los cuatro hombres que jugaban en una de las mesas surgió el conato de riña. Uno, tirando las cartas con violencia sobre la mesa, se puso en pie gritando:


  —Eres un cerdo, Jim. Crees que estoy bebido y me has hecho una trampa para ganarme cinco dólares. Te voy a partir la cara por tramposo.


  —A mí no me llama tramposo ningún coyote, porque le rajo el morro como a un cerdo.


  Y el llamado Jim, arrojó sus naipes a la cara de su compañero.


  Todos los hombres del equipo se pusieron en pie arrojando a tierra la mesa, y se unieron a la disputa. Al parecer, cada uno de los contendientes sentía simpatía por alguno de los dos contrincantes y se aprestaban a ponerse del lado del que les inspiraba más simpatía.


  —¡Tiene razón Abel, Jim es un tramposo!


  —¡Mentira... Abel está bebido y...!


  Ya no se oyó claramente lo que cada uno decía. Los ocho se enzarzaron en una pelea a brazo partido, en la que algunos, como si el aire les empujase más que los puños del contrario, caían al suelo para levantarse furiosos y a su vez derribar al contrario.


  Poole al darse cuenta del cariz que iba a tomar la pelea, surgió bravamente dispuesto a mediar entre los exaltados peones y evitar que las cosas pasasen a mayores; pero su intervención fue fugaz, porque apenas intentó separar al más próximo, alguien con una fuerza demoledora, le aplicó un directo en el mentón y le hizo rodar por el suelo como un pelele fláccido.


  Marguerite al ver caer a su padre, emitió un grito de angustia e hizo intención de abandonar el mostrador y correr en su auxilio, pero antes de que tuviese tiempo de hacerlo, una banqueta lanzada por un brazo hercúleo, pasó rozando su cabeza y fue a estrellarse sobre el anaquel lleno de botellas, destrozándolo, así como la luna que había clavada a la pared.


  Y de modo inmediato, las banquetas volaron por el aire de una forma extraña, pues, o los peleadores estaban demasiado bebidos y no acertaban a asestar sus golpes con exactitud, o lo que trataban era de fomentar el escándalo y el destrozo, sin que nadie saliese mal parado de la estrepitosa pelea.


  Porque todo lo que físicamente les estaba sucediendo, era que alguno caía a tierra para levantarse con presteza y en su rabia, enarbolar nuevas banquetas, que iban a estrellarse contra las lunas, las paredes, o en cualquier otro sitio menos en las cabezas de los que con tanto coraje parecían pelear.


  Los varios clientes que había en el bar, extraños al equipo, se apresuraron a buscar la salida temerosos de verse alcanzados por algún proyectil de aquellos disparados con tan mala puntería y pronto se corrió a lo largo de la calle la noticia de la destructora pelea que se estaba desarrollando en el bar de Poole.


  La sagaz Marguerite que por dos veces se había visto obligada a agacharse detrás del mostrador para no recibir sobre su cabeza algunas de las banquetas que iban destinadas hacia aquel lugar, pareció darse cuenta rápida de la trampa que encerraba aquel espectáculo. Por desgracia, había sido testigo de algunas peleas similares y recordaba cómo habían terminado de modo sangriento, con menos aparato e insistencia que aquella. Y ciega de rabia, al comprender que lo que trataban era de causar a su padre un grave perjuicio destrozando el establecimiento, no vaciló en dar dramatismo a la pelea interviniendo de manera más positiva en ella y veloz tiró del pequeño revólver que siempre tenía a mano debajo de la barra y sin contemplaciones lo enfocó contra el más próximo disparando sobre él al tiempo que rugía:


  —¡Granujas!... ¡Cobardes!... ¡Fuera de aquí u os destrozo a tiros!


  Uno de los peones emitió un rugido de dolor y se llevó la mano al hombro donde había recibido el balazo. Su mano se llenó de sangre, y el resto ante el cariz que tomaba aquel cobarde simulacro sintió el temor de que la joven se cargase a unos cuantos y atropelladamente se lanzaron contra el hueco de salida vociferando y, lanzando amenazas destructoras:


  —¡Ha herido a Franz...! ¡Ha herido a Franz...! Tenemos que prender fuego a este maldito cubil... Adelante, muchachos—y tirando de revólver concentraron sus tiros en el interior del bar mientras Marguerite amenazada de ser alcanzada por los disparos se dejaba caer al suelo y buscaba protección detrás del tablero de una de las volcadas mesas, pero sin soltar el revólver con el que hizo varios disparos para contener la avalancha que intentaba volver a entrar disparando rabiosamente. Y mal lo hubiesen pasado la joven y lo que quedaba del establecimiento si un socorro improvisado no hubiese llegado en su auxilio.


  Cuando los clientes del bar huyeron de la pelea corriendo la voz de lo que sucedía, uno al pasar por la taberna donde se encontraba Casimir charlando con un amigo, gritó:


  —¡Casimir!... Un grupo de peones del rancho “Lafore” está destrozando el bar de Poole. Ha estallado una pelea y aquello se ha convertido en un infierno.


  Casimir perdió el color al oír la afirmación. Temió por la joven y por su padre y adivinando que aquello podía tener alguna conexión con el incidente provocado antes por Raymond, se volvió mirando al interior de la taberna.


  Unos diez peones de su equipo jugaban y bebían alegremente en torno a las mesas. El capataz con voz de trueno, clamó:


  —¡Mis peones a mí! El que no tenga miedo que me siga. Están destrozando el bar de Poole por orden de Raymond.


  La llamada fue como un clarín de guerra incitando a la batalla, Los peones se pusieron en pie velozmente y llevando las manos a las culatas de sus armas, se pusieron a la disposición de su capataz.


  —¡Adelante!... Vamos a barrer a esos buitres.


  Echaron a correr cuando el grupo de adictos a Raymond habían evacuado el establecimiento y desde fuera disparaban al interior tratando de barrer el obstáculo que suponía el revólver de Marguerite cortándoles la entrada.


  El grupo de peones del rancho “Tres Estrellas” se apresuró a hacer uso de sus armas cuando corrían en auxilio de la valiente joven y los hombres de Raymond al darse cuenta de los vuelos que había tomado aquel estúpido simulacro de lucha, comprendieron que la cosa se había puesto demasiado seria y que lo que había empezado como una ridícula parodia de lucha, iba a terminar de una manera dramática.


  Al ponderar el grupo de enemigos que se les echaban encima, algo superior en número a ellos, alguien que debía llevar la voz cantante en el suceso, ordenó:


  —¡Rápidos! Aquí ya no hay nada que hacer... Larguémonos.


  Pero ya era tarde para emprender la retirada. Los, peones de Casimir avanzaban como lobos y sus primeros disparos habían llegado hasta ellos amenazándoles de modo siniestro.


  Ante este verdadero peligro, no les quedó otro remedio que buscar protección donde mejor pudieran encontrarla, pues correr a la desesperada dando la espalda a sus enemigos, era tanto como darles las máximas facilidades para que les baleasen a placer.


  Unos se refugiaron en algunos postes de los porches de las casas más próximas, algunos en huecos de puertas que permanecían cerradas, un par de ellos se vieron obligados a arrojarse al polvo de la calzada para no ofrecer un buen blanco. Pronto, la verdadera pelea se generalizó, pero esta vez presidida por la muerte.


  Los hombres de Casimir al recibir las primeras balas como réplica a las suyas, también buscaron lugares estratégicos desde los que poder disparar con ciertas garantías de seguridad y pronto aquel trozo de calzada se convirtió en un cruento campo de batalla.


  La gente había huido aterrada dejando el campo a los duros peleadores y como la luz no era muy propicia para desenvolverse con visibilidad suficiente para fijar el blanco, se disparaba por aproximación, guiándose por los detonaciones o los fugaces reflejos de los disparos.


  Casimir que se había hecho fuerte detrás del pie derecho de un porche, buscaba a alguno de los peones contrario y disparaba rasando la puerta del bar, para impedir que nadie intentase cruzar y refugiarse dentro. Temía que Marguerite pudiese ser víctima de las iras de aquellos salvajes y su deber era protegerla, si no era que había llegado demasiado tarde para intentarlo.


  El tableteo de los “Colts” era ensordecedor. Más de docena y media de armas detonaban con saña y el espanto entre el vecindario era enorme, pues temían que sólo enmudeciesen los “Colts”, cuando varias vidas hubiesen pagado su tributo a la muerte.


  Algunas luces que brillaban sobre las puertas de los establecimientos, habían sido apagadas bruscamente, quizá con la piadosa intención de evitar que a su reflejo los peleadores pudiesen afinar la puntería y producir mayor número de bajas, pero esta oscuridad hacía más tétrico el momento, dando al cuadro un matiz más espectacular e impresionante.


  En medio del fragor de los disparos, se captaba alguna maldición, algún bramido de dolor indicando que alguien había recibido la caricia de un proyectil, pero nadie cejaba en la lucha y aquello parecía que no iba a concluir nunca, a menos que unos y otros agotasen el remanente de sus municiones.


  Y como era de esperar, el tiroteo fue captado en las oficinas del sheriff. Este que no era cobarde, aunque sabía con la clase de hombres que tenía que enfrentarse, decidió intervenir si era posible en la lucha y evitar un día de luto en el poblado, y empuñando su revólver se echó bravamente a la calle.


  Los revólveres seguían tronando siniestramente y el sheriff tomando todas las precauciones posibles para no ser alcanzado por una bala, sobre todo debido a la oscuridad reinante, llegó hasta la esquina de una calleja próxima al lugar donde se desarrollaba la batalla y con toda la fuerza de sus pulmones, bramó:


  —¡Alto el fuego, maldito sea vuestro corazón!... Al que no me obedezca, le clavaré por mi cuenta unas onzas de plomo en la barriga o le llevaré a la cárcel por una temporada... ¡He dicho que alto el fuego o todos tendréis mucho que sentir!


  Los peleadores habían reconocido la voz del sheriff y temiendo verse complicados en algo serio si salían con bien de la lucha, vacilaron.


  Algunos revólveres dejaron de tronar, otros siguieron, pero poco a poco el fragor de las detonaciones fue decreciendo hasta apagarse definitivamente y el silencio que siguió a aquel estruendo, parecía llevar a los oídos un ruido extraño, como si en realidad no fuese silencio.


  El sheriff se confió un poco y avanzó unos pasos gritando:


  —Cuidado, que soy yo... Quietas las armas.


  El armisticio parecía definitivo y Casimir saliendo del refugio que había improvisado, avanzó hacia el hombre de la estrella diciendo:


  —Sheriff, tendrá que detener a esos cerdos del equipo de Lafore. Han destrozado el bar de Poole según me han dicho y yo y mis hombres hemos acudido a auxiliar a Danny para evitar que ocurriese alguna desgracia.


  —¡Bien, todos aquí! ¡Quiero veros la cara!


  De la semioscuridad, surgieron algunos hombres que aún empuñaban las armas por si eran atacados y se acercaron al sheriff. Este a la luz que lucía sobre la puerta del bar, los fue reconociendo. Eran peones al mando de Casimir.


  —¿Dónde están los demás? —rugió.


  —¿Qué diablos sabemos nosotros? —gruñó uno—. Estaban emboscados como comadrejas por aquel lado


  —¡A ver, los hombres del rancho Lafore, que se acerquen! Que nadie tenga miedo de que disparen sobre ellos.


  Pero un silencio impresionante se produjo. Nadie contestó ni nadie acudió al llamamiento.


  —Han huido como bandadas de golondrinas—clamó Casimir—, Así son de valientes. Atacan un establecimiento validos del número y luego rehúyen dar la cara.


  —Bien, ya hablaremos de eso. ¿Quieren decirme qué ha sucedido?


  —No sabemos más, sheriff—dijo Casimir—, pero bueno será que entremos en el bar y que Poole o su hija nos cuenten lo ocurrido.


  Cuando penetraron en el establecimiento, quedaron envarados. Aquello daba la sensación de qué una manada de búfalos hubiese pasado por todo cuanto contenía el establecimiento.


  Los anaqueles habían desaparecido, las lunas destrozadas yacían en fragmentos por el suelo, las mesas estaban volcadas, algunas rotas, las banquetas cojas y parecía que poco o nada se había salvado de la debacle.


  Al fondo, Marguerite, de rodillas, con una botella de whisky rota por el cuello, atendía a su padre tratando de hacerle volver en sí, pero inútilmente. El puñetazo que recibiera en el mentón fue tan contundente, que seguramente tardaría algunas horas en recobrar el sentido.


  Marguerite, al ver entrar al sheriff con Casimir, se puso en pie y avanzando dijo:


  —Gracias a ti y a tus hombres, Casimir, pero el auxilio llegó demasiado tarde. En cuanto a usted, sheriff, le denuncio que parte del equipo de Lafore, ha venido aquí esta tarde sólo con el deliberado propósito de destrozar nuestro bar, para lo cual fingieron una pelea que no fue tal, sino el pretexto para cometer la villanía más grande que se puede cometer con la gente honrada. Todo esto no ha sido sino obra de Raymond, su capataz, el cual no atreviéndose a dar la cara, ha ordenado a sus hombres que tomasen las represalias por él. Me pregunto si habrá tenido miedo de que esta vez en lugar de asustarle a tiros, le hubiese clavado una bala en su podrido corazón.


  El sheriff tenso, repuso:


  —Un poco fuerte es eso, Marguerite. Ya sabes que cuando surge una pelea...


  —No diga una tontería como la que iba a decir. Cuando surge una pelea, los hombres se machacan a puñetazos o se liquidan a tiros, pero aquí no hubo tal. El único herido que salió de aquí, lo fue por un proyectil que yo le clavé cuando me di cuenta del plan. Su misión era fingir la pelea y destrozarlo todo, como venganza. Por eso lanzaron las banquetas no contra ellos mismos, sino a los estantes, a las lunas... Había que romper, aniquilar y así ha quedado todo como ve. ¿Es que en una pelea de esta envergadura si hubiese sido pelea de verdad, no habría varios tumbados con las cabezas rotas o algún miembro partido?


  El sheriff no supo qué contestar. El razonamiento de la joven era contundente.


  —¿Y a su padre, que le ha pasado? ¿Le dieron algún banquetazo?


  —No. Cuando quiso intervenir, alguien temiendo que lo hiciese de verdad, le dio un terrible puñetazo, para quitarlo de en medio y poder realizar el destrozo sin peligro. Claro que no contaron conmigo y cuando me di cuenta de todo, tomé el revólver y disparé. Uno recibió la bala y entonces los demás, salieron como pájaros en desbandada, pero tratando de eliminarme a tiros desde fuera para acabar de destrozar todo. De no haber buscado refugio detrás de esa mesa, acaso no se lo estaría contando a usted ahora.


  —Bien. Me doy cuenta exacta del caso y te prometo que esto no quedará así. Lafore, su capataz o el diablo tendrán que pagar todos los daños y perjuicios, o por el infierno que se van a acordar de mí. Ahora, cuida a tu padre y si crees que hace falta llamar al médico, que alguien se acerque en su busca.


  —No creo que pueda hacer nada hasta que se le pase el efecto del golpe, pero tengo miedo de que reaccione, porque cuando pueda apreciar el destrozo que hemos sufrido, lo creo capaz de ir en busca de ese cerdo de Raymond y enfrentarse a tiros con él.


  Casimir intervino.


  —No será eso cierto, Marguerite, porque antes seré yo quien lo busque y...


  —Tú harás el favor de no mezclarte en esto, aunque te agradezcamos con toda el alma tu intervención que ha sido muy oportuna. Este asunto debe quedar en manos del sheriff, puesto que hace la promesa de intervenir y pasar el tanto de culpa a quien la tenga.


  —Así se habla, Marguerite—dijo el sheriff—yo te prometo que se hará justicia y pagará quien deba pagar, porque si no habrá cárcel para unos cuantos. En cuanto a ti, Casimir, te ruego que tengas las manos quietas y no te vayas de ellas. Ya está bien con lo sucedido y no quiero que el poblado arda por los cuatro costados, pues si surgiese un duelo entre tú y Raymond, sería más que suficiente para que a la postre, interviniesen los equipos de ambos bandos y hasta los dueños de los ranchos. Hay mucha pólvora en vuestra sangre y es menester echarla agua para mojarla.


  El capataz, furioso, bramó:


  —Yo jamás he provocado un conflicto aunque no haya rehuido entrar en él si me lo han provocado. Raymond es el bicho más venenoso que hay en cien millas a la redonda y si algunos, hubiesen tenido las agallas debidas, a estas horas, debería estar pudriendo tierra con sus huesos. Mientras no me ha tocado de cerca, he aguantado sus bravatas, pero se está excediendo y no lo toleraré. Y si usted cree que pese a su estrella va a conseguir lo que se propone, aviado está... Esto no lo arreglarán más que unas cuantas onzas de plomo bien administradas y sospecho que me va a corresponder a mí aplicarlas.


  —Eso hablaremos a su debido tiempo. De momento, te prohíbo tomar iniciativa alguna y más adelante se verá qué sucede.


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EL AMOR TAMBIÉN MANDA


   


  El sheriff abandonó el bar para realizar una requisa en las inmediaciones del lugar de la pelea, y fuera en la calle un gran número de vecinos curiosos contemplaban el destrozado bar.


  Como no había medio de continuar recibiendo clientela, y Marguerite tenía que cuidar de su padre, Casimir asumiendo la autoridad, ordenó a sus peones:


  —Cerrad y quedaos aquí de momento. Que alguno quede fuera montando guardia por si surgiese algo imprevisto.


  La orden fue obedecida y Casimir acercándose a la joven, dijo:


  —Te ayudaré a trasladar a tu padre a la cama y me quedaré por si hiciese falta mi ayuda. Vamos, ayúdame a levantarle.


  La joven obedeció y entre ambos le pasaron al interior, depositándole en el lecho.


  El decidido Poole, acusaba la dureza del impacto recibido, en un rosetón morado que presentaba en el mentón.


  La joven comentó:


  —Me asusta pensar su reacción cuando se mire al espejo y se dé cuenta de todo lo que nos han hecho.


  —Lo comprendo, pero... trataremos de apaciguarle y que deje en manos del sheriff, al menos preliminarmente, lo que se deba hacer. Si no os da plena satisfacción y obliga a esa gentuza a pagar todos los daños, entonces seré yo quien les pase la factura cumplidamente.


  —¡No, por favor, Casimir! Tú no te metas en eso.


  —Es inútil cuanto me supliques, porque estoy firmemente decidido a no consentir más avasallamiento por parte de ese fanfarrón. No sé lo que ha pasado entre vosotros, aunque me lo figuro, y lanzado a la represalia no le detendrá más que una bala bien administrada.


  —Pero no eres tú el llamado a exponerse por algo que...


  —¿Que no me importa, quieres decir?


  —No, perdona, estoy un poco nerviosa y no acierto a escoger las palabras. Ya sé que te interesas por nosotros y que en nombre de esa buena amistad, pretendes asumir para ti un peligro que va más lejos que lo que una amistad exige...


  —Porque tú no quieres que vaya más lejos. He de sentirlo con toda mi alma porque yo...


  —Lo sé, Casimir, y tú sabes que te aprecio más que a nadie, pero... las cosas han rodado así hasta ahora y sería un error por mi parte dar en este momento vuelos a algo tan peligroso. Más adelante, cuando... todo pase...


  El la interrumpió diciendo:


  —Escucha, Marguerite, yo no sé exactamente lo que piensas respecto a mis pretensiones. Me ha parecido siempre que te inclinabas hacia mí, pero has vacilado mucho en definir tus sentimientos y estamos colocados en una posición bastante falsa respecto a ellos. Yo quisiera que tú lo meditases y me dieses una contestación definitiva para saber a qué atenerme.


  —Y lo haré, pero no precisamente en este momento. Parecería un terrible egoísmo mezclarte en tan espinoso asunto, sólo para que a cambio de algo que no debe tener precio, yo se lo impusiese moralmente, obligándote a correr un peligro de muerte. No, Casimir, no soy tan egoísta ni tan cerrada de espíritu como para ir tan lejos. Lo que yo pueda contestar en su día a tus pretensiones, llegará, pero no ahora. Ahora no me exijas una contestación, porque me obligarías a darte una que no es lo que tú deseas.


  —Pero mujer, ¿no te das cuenta de que así estás desamparada y de que ese tipo se aprovecha porque te cree sola y sin nadie que te proteja?


  —¿Y mi padre, no cuenta?


  —Para Daymond, no. Le cree viejo, falto de velocidad y no se dejaría sorprender por él. Tu padre jugaría una baza muy peligrosa, porque la mayor parte de los triunfos están en manos de ese buitre y sólo un hombre como yo, al que mira con el respeto debido, puede ser quien le pare los pies para siempre.


  —O él te los pare, a ti. Tú crees que se atreve a acosarme así porque me cree sola, y es posible que lo haga porque teme que te acepte y entonces, ya no abrigue ninguna esperanza de conquistarme. Sería peor, porque entonces trataría de quitarte de mi camino, como fuese y si teme no poder hacerlo de frente, apelaría a algo tan canallesco como lo intentado esta noche. No, Casimir, no, es mejor que dejes este asunto en manos del sheriff a ver si con su autoridad logra imponer orden y respeto.


  —Me fío yo de eso menos que de un lobo hambriento a mi lado, mientras duermo. Por otra parte, conozco a tu padre y sé que pese a todo, no se aguantará a pasar por alto ni el destrozo, ni el puñetazo sufrido. Piensa en él sobre todas las cosas.


  —Pienso en él y pienso en ti y en mí y en todo, pero no tengo la solución en mis manos.


  —La tuviste cuando le echaste a tiros de aquí. ¿Por qué no tiraste a dar?


  —Porque soy un poco más humana que él. Era disparar con ventaja y hubiese cometido un asesinato.


  —Y él te ha pagado de esta manera. ¿Por qué le echaste a tiros?


  —Cuestión de nervios


  —No. Tú no eres mujer impresionable y si te dejaste llevar de ellos, tuvo que ser por algo insólito.


  —Bueno. Quizá fue porque se fue de la lengua y lanzó amenazas tontas.


  —¿Contra ti o... contra mí?


  —No recuerdo bien todo lo que dijo.


  —Pero yo lo adivino. Se ha encaprichado de ti, eres una de las pocas mujeres que no se ha prestado a servirle de juguete y tiene miedo de que yo... algún día... alcance de ti lo que tanto anhelo. Apostaría que trató de coaccionarte lanzando amenazas si te decidías por mí.


  Marguerite bajó la cabeza y no contestó.


  —¿Por qué no hablas claro? ¿Tienes miedo a decirme que fue eso?


  —Tengo miedo a complicar más las cosas, Casimir. Por eso te suplico que te estés quiero. No teniendo ningún derecho moral a intervenir, nadie puede censurarte que no lo hagas.


  —¿Y mi conciencia? ¿Y el amor que siento por ti? No, Marguerite, no me pidas eso porque no te lo prometeré sino todo lo contrario. Seré yo quien corte los vuelos a ese buitre pase lo que pase.


  Ella en un arranque de miedo, se lanzó sobre él y le aprisionó entre sus brazos suplicando:


  —No, Casimir, no, no lo hagas, por el cielo. Si es verdad que me quieres como dices... ¡No te expongas a sufrir algo irreparable porque entonces yo... yo...!


  Él se dio cuenta de que ella no había podido reprimir más los sentimientos que la inclinaban hacia él y estrechándola entre sus brazos, murmuró:


  —Marguerite..., mi pobre Marguerite..., me doy cuenta de todo y sé lo que sufres pero no temas. Soy un hombre curtido y sé caminar por el mundo. Para mí hubiese sido un bochorno que la gente me supiese enamorado de ti y me cruzase de brazos dejando, pasar por alto cualquier ofensa que cometan contra ti. Es un deber por encima de todas las conveniencias sociales y he de cumplirlo si quiero seguir haciendo creer a la gente que soy un hombre en toda la extensión de la palabra. Y ahora, cálmate. Me has dicho con ese gesto lo que te proponías negar en estas circunstancias y para mí es algo maravilloso saber que me quieres y que no habrás de rechazarme en ningún caso. Yo te prometo proceder con todos mis sentidos alerta, porque ahora... ahora perdería algo más que la vida si cometiese una imprudencia: te perdería a ti y perdería tu cariño que para mí es lo que más vale en el mundo.


  La muchacha, vencida, no acertaba a contestar. Se limitaba a apretarse contra el rudo pecho del hombre a quien quería y lo apretaba con todas sus fuerzas, como si de esa manera tratase de sujetarle para siempre y evitar que expusiese su vida cuando para ella empezaba a ser como la suya propia.


  El terminó por separarla dulcemente, diciendo:


  —Cálmate y no tengas miedo. Las cosas se resolverán bien y terminaremos todos por ser felices como soñamos.


  —No puedo calmarme, Casimir. Te conozco y por ello tenía miedo de hacer esta declaración que ha salido de mí contra mi voluntad. Sabía el peligro que para ti iba a suponer ese hombre que me acosa hace tiempo, y no quería dar un pretexto para que os enfrentaseis. Sé que te odia con toda su alma y para él hubiese sido la gota rebasando el vaso de su bilis saber que te había aceptado desdeñándole a él.


  —De todas formas... aun sin surgir lo que ha surgido, Raymond y yo estamos predestinados a vernos en algún momento con un revólver delante de la cara. Aparte de esto, hay muchas cosas a través de los dos ranchos que amenazan con un choque violento, y éste habría de llegar. Si en verdad he de correr algún peligro frente a él, no lo hubieses evitado, porque tendría que surgir por cosas que en nada te afectan. Así, al menos sé que pelearé por aquello que es mi obligación y por ti, que es cuanto quiero en el mundo. Y como es inútil atormentarse más por cosas que sólo el destino puede resolver, vamos al bar a ver qué se puede poner en orden. Tu padre tiene sueño para unas cuantas horas y será preferible que no vea aquello tan aparatoso. Habrá que calcular las pérdidas para cuando el sheriff exija el pago de ellas.


  Cuando salieron al bar, los peones a falta de cosa mejor que hacer, se habían dedicado por su cuenta a poner un poco de orden en el local. Las mesas útiles, habían sido levantadas junto con algunas banquetas que pese a todo no habían sufrido deterioro y otros estaban tratando de acoplar las patas sueltas, aunque resultaba un trabajo inútil, pues muchas se habían roto por las espigas y nada se podía hacer.


  Un peón suplicó un par de escobas.


  —Conviene barrer estos cristales y sacarlos de aquí. Alguien se puede hacer un corte sin querer.


  Marguerite facilitó las escobas y dos peones se apresuraron a amontonar los vidrios rotos, mientras otros rescataban las botellas que habían salido ilesas de los golpes y las alineaban en la barra.


  No era mucho lo que se había salvado: Lo peor era que los anaqueles de tablas de vidrio donde descansaban las botellas, se habían convertido en añicos y no había donde colocarlas.


  Pero cuando terminaron de poner un poco de orden, el aspecto del bar había cambiado bastante. Ya no daba la impresión penosa del principio, aunque no era fácil borrar las cicatrices de la batalla.


  Como ya nada tenía que hacer allí, Casimir discretamente dijo:


  —Creo que lo que debes hacer es retirarte al interior a cuidar a tu padre. Puede volver en sí y si tú no le calmas y sujetas, nadie podría hacerlo. Por otra parte, tienes los nervios desquiciados y te conviene el reposo. Nosotros andaremos por ahí de vigilancia por si sucediese algo, aunque no creo que después de haber huido temerosos de lo que podía suceder, vuelvan ya que poco más podrían hacer. Ahora saben que estamos alerta y no se atreverán a más.


  Marguerite asintió. Realmente tenía los nervios deshechos y necesitaba descansar, estar sola, cuidar de su padre y entregarse a sus más íntimos pensamientos.


  Casimir dio orden a los peones de abandonar el bar pero cuidando de no marchar muy lejos de allí y él se despidió de la joven.


  —Hasta mañana, Marguerite. Que descanses.


  —Gracias y tú... ¡por lo que más quieras, templa tus nervios... no te dejes llevar también de ellos y cometas alguna imprudencia!


  —Descuida, que sabré tener calma y esperar. Hemos prometido al sheriff dejarle arreglar en primer término el asunto de la indemnización y me cruzaré de brazos. Lo otro... como tiene que llegar en algún momento, dejaré que llegue cuando a mí me convenga y no a él.


  Y con esta consoladora promesa, abandonó el establecimiento.


  Mientras sus peones se repartían por las tabernas más próximas, alerta por lo que pudiese suceder, Casimir se dirigió a las oficinas del sheriff. Ahora que sabía que la joven le amaba y que ya no vacilaba en confesarlo, se daba cuenca de lo que se le avecinaba y quería saber hasta dónde pensaba llegar el sheriff y dónde debía empezar él a actuar.


  El sheriff estaba en sus oficinas redactando el atestado, así como un pliego de cargo contra los peones del rancho Lafore y algunos contra Raymond como inductor del suceso.


  Al ver entrar a Casimir, le miró con inquietud.


  —¿Sucede algo más? —preguntó.


  —No, nada. Hemos estado atendiendo al señor Poole pero nada se puede hacer. Le han aplicado un golpe tan brutal, que le han conmocionado para muchas horas. He tratado de calmar los nervios de Marguerite y hemos estado poniendo en orden aquella leonera.


  —¿Has calculado el importe de la “razzia”?


  —No entiendo mucho de eso, pero calculo que con un millar de dólares podrán reponer lo destrozado sin contar las pérdidas que sufran por no poder despachar en tanto se realizan las obras.


  —Bien, exigiré un depósito de millar y pico de dólares.


  —¿Y si se niegan? ¿A quién se los va a exigir si fueron muchos y no sabemos de todos ellos?


  —Lo exigiré en bloque al equipo, luego haré responsable a Raymond y en último término a su patrón. Si no les depositan, le dejaré sin equipo, porque meteré a todos en mis jaulas hasta discriminar quiénes tomaron parte en la salvajada y quiénes no. Pero lo que yo quisiera saber exactamente, es el motivo de esa parodia de pelea, sólo con el objeto de destrozar el bar. A ellos no creo que les importase mucho el asunto.


  —A ellos no, pero a Raymond sí. Las causas, por las medias palabras sacadas a Marguerite, son que Raymond se ha encaprichado de ella y como le ha despreciado, lo ha vuelto loco y se ha permitido amenazarla si hace cara a otro hombre. Los tiros iban por mí, porque sabe que yo cortejaba a Marguerite y ella no me miraba con malos ojos. La amenaza cegó a la muchacha y la obligó a echar mano al revólver y hacerle salir de allí a tiros. Esto para el carácter fanfarrón de Raymond, ha sido como un latigazo en pleno rostro y como no se atrevió personalmente a tomar represalias físicas contra una mujer, aparte de que tenía que contar con su padre, ha sido tan avieso y tan cobarde, que ha usado de los ocho o diez buitres de más confianza de su equipo, para cometer esa villanía de fingir una pelea y destrozar el establecimiento. Pero son tan bestias y tan faltos de imaginación, que no han sabido dar un tinte de verdad a la hazaña y se han comportado como una partida de pieles rojas asaltando una factoría. No tienen paliativos y el origen de todo eso, hay que buscarlo en Raymond.


  »Y voy a hacerle una advertencia. Raymond y yo, su patrón y el mío y su equipo y el nuestro, están a matar por cosas que nada tienen que ver con este asunto, pero a pesar de ello, el antagonismo existe. Un día u otro chocaremos no sé si en masa o individualmente, pero tendrá que suceder y ahora más que nunca, porque entre Raymond y yo existe un abismo que sólo se podrá cegar con el cuerpo de uno de los dos.


  »Marguerite ha terminado por aceptar mis relaciones y ahora soy yo el llamado a velar por ella y a vengar las ofensas que le han hecho o pueden hacerla.


  »Pero como le prometí dejar en sus manos el asunto, en usted confío. Arregle la cuestión de la indemnización, pero tenga presente que la tirantez de relaciones entre el Lafore y nosotros es demasiado tensa y que en algún momento la tormenta habrá de estallar.


  —Sí, y así os cogiese a todos el tornado y os llevase al infierno para que dejaseis tranquilo esto y me dejaseis a mí también. Es más difícil gobernar un equipo de vaqueros como vosotros, que un rebaño de mil astados.


  —¿Tenemos nosotros la culpa? Usted sabe que yo soy un hombre ecuánime, pero cuando me hacen cosquillas me río.


  —¿Llamas reír a echar mano al revólver?


  —Sí, mientras me dejen con respiración para usarlo y para reírme después.


  —Bien. De momento tengo bastante con este embrollo y no estoy para preocuparme de lo que pueda suceder más adelante. Cuando lo resuelva, veré si puedo intervenir también en el resto de las cuestiones. Me molestaría tener que agrandar el cementerio porque a vosotros os diese gusto meter el dedo en el percusor y agotar el contenido de vuestras armas.


  —Bien, si es usted capaz de ello, por nuestra parte no pondremos obstáculos, pero dudo que con buenas palabras se pueda conseguir nada. Hay quien sólo entiende el lenguaje del “Colt” y con él hay que hablarle.


  »Y le dejo. Voy a dar unas cuantas vueltas por el poblado y si no pasa nada, volveremos al rancho; pero mañana estaremos aquí de nuevo, por si hacemos falta para algo.


  Y se despidió del sheriff con un saludo de mano, mientras el hombre de la estrella quedaba rezongando maldiciones.



  


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA ENTREVISTA Y UNA AMENAZA


   


  Al siguiente día, domingo, no compareció ningún peón del rancho Lafore en el poblado. Tras el incidente de la noche anterior y su huida, nadie sabía una palabra de ellos, aunque el sheriff sí tuvo alguna noticia a través del médico del poblado.


  Este se presentó a él para decirle que había sido llamado al rancho, donde hubo de curar a dos peones, uno con un balazo en un brazo y otro en una pierna. Ninguno estaba grave, pero las heridas recibidas eran importantes.


  Estas eran las bajas sufridas por los alborotadores. Uno, el herido en un brazo, había recibido la caricia del revólver de Marguerite y el otro, debió ser alcanzado en la calle, cuando Casimir acudió con sus hombres y se entabló el tiroteo.


  El sheriff después de meditar mucho respecto a las medidas a tomar, decidió empezar por la cabeza. El dueño del rancho era quien controlaba su equipo y a él debía llamar a capítulo, haciéndole responsable moral del suceso.


  Por ello se había apresurado a enviar un oficio a Samuel Lafore, “ordenándole” se presentase en sus oficinas a la mayor brevedad posible, para tratar con él de un asunto de mucha trascendencia.


  Lafore era un hombre grande, rudo, cincuentón. Poseía un carácter dominador y orgulloso y estaba acostumbrado a imponer su voluntad. Se creía una potencia que podía mirar por encima del hombro a cuantos le rodeaban y el oficio del sheriff, le hizo botar cómo una pelota de goma. No admitía que nadie le diese órdenes, aunque se tratase de la máxima autoridad del poblado.


  Lafore había sido informado un poco arbitrariamente del suceso desarrollado en el bar de Poole. Dos peones heridos no se podían ocultar y había que justificar el motivo. Raymond que parecía haberse asustado un poco de los vuelos que tomara su orden, se apresuró a dar cuenta a Lafore del incidente, justificándolo.


  Como en muchos casos, los peones que no eran ángeles ni abstemios, habían discutido pasando a las manos. En el ardor de la pelea algunos utensilios del bar habían sufrido deterioros, pero nada hubiese sucedido si Casimir y sus peones no hubiesen tomado parte en lo que no les importaba acudiendo revólver en mano a disparar contra sus hombres.


  El oficio del sheriff debía estar relacionado con el incidente y Lafore entendió que aquel asunto nada tenía que ver con él. Que el sheriff se las entendiese con los protagonistas de la pelea, o mejor que no se metiese en incidentes fútiles que eran el pan nuestro de muchos fines de semana.


  Pero como además, el sheriff se permitía darle órdenes de acudir a su despacho, se enfadó mucho y tomando la pluma, escribió una nota que decía:


   


  »Señor Ypes:


  »Ha sido en mi poder su oficio “ordenándome“ me presente sin pérdida de tiempo en su despacho para tratar de un asunto de mucha “trascendencia”. Me permito manifestarle que no admito órdenes conminatorias de nadie, y menos cuando no se me dan explicaciones del motivo de esa conminación, que parece acusarme de algún delito que no sé haber cometido.


  »Por lo tanto, le comunico que no acudiré a su cita al menos mientras no me explique el motivo de su llamada, y me cite a título de ruego y no de imposición.


  »Le saluda atentamente, su affmo.,


  »Samuel Lafore»


   


  Llamó a un peón de los que no habían intervenido en el lance y le ordenó dirigirse al poblado a entregar la carta.


  El sheriff le recibió con el ceño fruncido. Al reconocer al peón, adivinó que Lafore le enviaba con una negativa a obedecerle y como estaba más que harto del ranchero, de su capataz y de su equipo, apretó los dientes y preguntó:


  —¿Qué deseas?


  —Entregarle esta carta de parte de mi patrón.


  —¿Te ha dicho si espera contestación?


  —Sólo me ha dicho que la entregue.


  —Bien. De todos modos espera un poco por si el contenido merece ser contestado.


  Cuando leyó el seco texto de la misiva, montó en cólera y dirigiéndose a su mesa, redactó a su vez otra nota, que si la anterior hizo mal efecto al ranchero, aquella le iba a levantar en vilo.


  La misiva decía textualmente:


   


  »Señor Lafore:


  »Cuando un sheriff cita a un ciudadano de su jurisdicción para un asunto de trascendencia, el ciudadano citado está en la obligación de respetar a la autoridad y acudir a su llamada, pues nadie cita a la gente por el mero capricho de contemplar su rostro.


  »En cuanto a explicarle previamente el motivo de la llamada, hay cosas que no es fácil explicar a través de un oficio por lo dilatadas que son, y porque no se trata de un asunto a discutir por correspondencia, sino personalmente.


  »Por lo tanto, le espero mañana lunes a las diez de la mañana en mi despacho, bien entendido, que si desdeña el llamamiento, le aplicaré la multa correspondiente por desacato a mi autoridad.


  »Es cuanto de momento tengo que decirle. Cuando me visite, le ampliaré los detalles que me pida.


  »Le saluda atentamente,


  »Tony Ypes»


   


  Y metiendo el pliego en un sobre, se lo entregó al peón, diciéndole:


  —Toma, entrégale esto a tu patrón. Es cuanto tengo que decirte.


  El peón recogió el sobre y partió de nuevo camino del rancho.


  La contestación surtió el mismo efecto que la explosión de un barreno en el ánimo del ranchero. No sólo no había achicado al sheriff, sino que éste se le había subido a las barbas con una amenaza que ya consideraba como una tremenda humillación para su soberbia.


  Pero a pesar de su orgullo maltrecho, empezó a sentirse inquieto. El sheriff no se hubiese lanzado a algo tan tajante, si no creyese tener motivos para ello, y como entendía que sólo podía ser llamado a causa, del incidente provocado por sus hombres, llamó a Raymond.


  Este se presentó a él preguntando:


  —¿Deseaba algo, patrón?


  —Sí. Deseo saber con certeza qué hicieron esos cafres que tienes a tus órdenes, para que el sheriff se haya atrevido a tratarme como si yo fuese su criado.


  Raymond un poco nervioso, repuso:


  —Todo lo que sé, es lo que me contaron ellos, patrón...


  —Pero, a saber si lo contaron todo o como quisieron.


  —Poco más o menos fue un incidente como otros muchos. En cuanto al sheriff, no puede acusarles de haberle desobedecido, porque me aseguraron que cuando hizo acto de presencia y ordenó enfundar las armas, todos obedecieron la orden. No sé qué mosca le habrá picado al sheriff para sentirse tan provocador.


  —Yo tampoco, pero me conmina a presentarme mañana en su despacho y tendré que ir.


  —Yo no admitiría imposiciones de ese tono.


  —Ni yo, pero en este caso no quiero complicar demasiado las cosas, porque presiento que van a surgir jaleos gordos con nuestro vecino y no quiero que llegada el caso, ese tipo se incline de parte de nuestro enemigo Iré aunque tenga que tragarme mi orgullo, pero prometo que va a oírme para lo sucesivo.


  Raymond no quiso seguir tratando el caso con su patrón, pero pese a su temperamento salvaje, se sintió nervioso porque sabía mucho más del incidente que lo que le había contado a su patrón y temía que cuando éste supiese a su vez toda la verdad, se enojase con él; a pesar de que le consideraba mucho por creerle el hombre duro que necesitaba para su equipo, quizá no encajase verse mezclado en asuntos personales que no afectaban a su rancho.


  Así, el lunes siguiente, el soberbio ranchero fastuosamente ataviado y montando un soberbio caballo negro que era la admiración de la gente, se presentó en el poblado sin escolta alguna, pues se creía suficientemente amparado con su bravura y su revólver, si alguien pretendía salirle al paso.


  Pero nadie quiso hacer aprecio de él cuando llegó ante las oficinas del sheriff, se apeó, echó las bridas sobre el cuello del precioso equino, y taconeando fuerte y con rabia, empujó violento la puerta y penetró hasta llegar al despacho de Ypes.


  Este le esperaba preparado para la entrevista borrascosa que adivinaba se iba a producir. Estaba seguro de que el ranchero no se negaría más y acudiría a la llamada, pero ponderaba el estado de ánimo de aquel tipo soberbio y engreído, que se creía el amo de la humanidad


  Y le bastó mirarle un momento al endurecido rostro, para comprender que no se había equivocado.


  El ranchero sin siquiera saludar ni descubrirse, avanzó hacia la mesa detrás de la cual esperaba Ypes y bramó:


  —Oiga, Ypes, soy hombre que no consiente...


  El sheriff fríamente, le atajó:


  —Un momento, señor Lafore. Si está acatarrado, me parece una excelente precaución que permanezca cubierto por si se enfría más, pero si no... creo que por educación y por estar en el despacho de una autoridad, se impone esa muestra de respeto, si no a mí personalmente, sí a mi cargo.


  Lafore, más rabioso, acusó la censura y despojándose del precioso sombrero, lo arrojó contra el suelo, bramando:


  —Si eso le causa satisfacción, ya está... ¿Quiere que me baje los calzones para que me dé unos azotes como a los niños?


  —Con que baje la voz y hable con sensatez, me basta.


  —Para pedirme sensatez, lo primero que debió hacer, es mostrarse sensato y no darme órdenes en lugar de emplear súplicas. Yo no soy un criado de usted.


  —Usted es un ciudadano obligado a respetar a la autoridad, y no creerse por encima de ella. Cuando a usted le ha interesado algo de mí, ha venido en plan de ordenador a pedírmelo, no a suplicármelo y poniéndome a tono con usted he empleado sus mismos procedimientos. ¿De qué se queja entonces?


  —Yo he venido a pedir con justicia y cuando se pide con justicia, no hay por qué suplicar.


  —Exactamente, y como yo pido con justicia, ordeno. Aparte de que si se hubiese mostrado ecuánime, hubiese tenido que terminar agradeciéndome la llamada. He creído más rápido y práctico empezar por la cabeza en lugar de por los pies, pues de haber empezado por esa base, el perjuicio que le hubiese ocasionado habría sido peor que una orden de acudir a tratar el asunto conmigo.


  »Pero como estamos perdiendo un tiempo precioso en discutir detalles, de procedimiento, cuando hay por medio cosas mucho más graves.


  »Por lo tanto, le ruego que tome asiento y me escuche. Después, si algo tiene que alegar, yo le escucharé a usted con el respeto debido.


  Lafore a regañadientes aceptó la invitación y tomó asiento frente al sheriff.


  Y éste tomando la palabra, dijo:


  —Le supongo enterado del escándalo y la violencia desarrollados por su equipo el sábado. No me diga que no, pues teniendo dos peones heridos, tiene que haber investigado la causa de sus lesiones.


  —¿Y qué? Mis peones una vez libres de su trabajo, son muy dueños de moverse como quieran y hacer lo que les parezca sin que yo tenga que ver nada en sus actos.


  —Hasta cierto punto nada más, y como sospecho que los informes que usted posee no deben ser todo lo exactos que debieran, voy a ser yo quien le informe cumplidamente. Usted habrá creído seguramente que el lamentable espectáculo que sus hombres dieron en el bar de Poole, medio destrozándoselo y golpeándole brutalmente, obedecieron a esas peleas explosivas que a veces suelen estallar, cuando el alcohol enciende la sangre y nubla los ojos, pues si lo cree usted así está equivocado.


  »No hubo pelea espontánea ni nada parecido; fue un plan preconcebido para destrozar el bar de Poole y si es usted un poco sicólogo, lo comprenderá cuando se dé cuenta de que ocho o diez hombres peleándose con tanta saña y arrojándose botellas, banquetas y otros enseres, no sufrieran el más leve rasguño y sí los anaqueles, las lunas y todo el mobiliario.


  —¿Es que olvida que hubo dos heridos?


  —No, no lo olvido, pero esos dos heridos no lo fueron durante su fingida pelea entre sí. A uno le hirió Marguerite cuando salió en defensa de su padre y de su establecimiento y el otro, recibió la bala en su lucha con los peones del rancho “Tres Estrellas”, cuando éstos acudieron en auxilio de la muchacha.


  —¿No le parece a usted muy fantástica esa explicación? —preguntó con sorna Lafore—. No sé por qué mis peones iban a fingir una pelea para destrozar el bar de Poole.


  —Yo sí lo sé y se lo voy a decir. La víspera, su arriscado capataz estuvo en el poblado y con la osadía y falta de escrúpulos que le caracterizan, acosó a Marguerite una vez más, de tal forma, que la muchacha en defensa de su pudor y buen nombre, se vio obligada a echar mano a un revólver y a presentárselo en el pecho a Raymond. Este cogido de sorpresa, no pudo hacer nada para evitar la amenaza y leyendo en los ojos de la muchacha la decisión de disparar sobre él, tuvo que obedecer la orden de salir de allí con los brazos en alto. Marguerite para acabar de convencerle de que no estaba dispuesta a sufrir más vejaciones, le obligó a salir corriendo si quería evitar que una bala le alcanzase por la espalda y desapareció entre las burlas de los testigos del suceso, porque ya era hora de que alguien con agallas, diese una severa lección a un tipo como Raymond, que tantos quebrantos ha producido entre las mujeres y tantas lágrimas de desesperación las ha hecho verter.


  —Aunque eso fuese cierto, y me cuesta trabajo creerlo, ¿qué tiene que ver Raymond en lo que hicieran sus peones y sobre todo, que tengo que ver yo?


  —Se lo voy a decir. Raymond corrió ese tremendo ridículo para él y pese a todo, no se atrevió a bajar el sábado al poblado a tomar represalias contra Marguerite, porque era demasiado fuerte que un bravucón como él atacase a una débil mujer, pero concibió la venganza valiéndose de los peones más adictos a él, dándoles instrucciones para que fingiendo una pelea, destrozasen el bar y le ayudasen a tomar venganza de un modo indirecto.


  »Pero un plan tan sutil, hay que tener cabeza e ingenio para desarrollarlo y sus peones son unos acémilas que sólo saben pelear y tratar con astados. Se excedieron, no supieron disimular su verdadero plan y fue tan burdo lo que hicieron, que hasta la infeliz Marguerite, atribulada por el feroz golpe que habían dado a su padre para que no pudiese impedir el destrozo, se dio cuenta de la maniobra y no estuvo dispuesta a seguir consintiéndola. Por eso apeló al revólver y cuando sus hombres comprendieron que corrían peligro, se apresuraron a abandonar el medio destrozado bar y a disparar contra él, para eliminar también a la brava muchacha.


  »No pudieron terminar su obra destructora, porque acudieron los peones del “Tres Estrellas” y cuando se dieron cuenta de que sus vidas sí iban a correr peligro, se escondieron por las esquinas para hacerlos frente y evitar que les hiciese pagar .cara su cobarde maniobra.


  »Entonces fue cuando yo acudí y al ordenar que cesase el fuego y se presentasen a mí, sus hombres encontraron más cómodo huir como cornejas, temerosos de que los encerrase en mis jaulas y les siguiese un proceso que podía costarles caro.


  El ranchero que había escuchado aquellos detalles ignorados por él, con los dientes apretados, replicó:


  —Aunque así fuese y eso es algo que habré de aclarar, ¿qué tengo yo que ver en el asunto?


  —Tiene que ver y mucho, por eso le he llamado. Usted se ha rodeado de un equipo que, amparado en usted, no tiene miedo ni a Dios ni al diablo. Se creen hombres superiores con patente de impunidad para hacer cuanto les viene en gana y se sienten alentados por su capataz, que es el peor bicho de todos y el que trata de imponer, el miedo con su bravura salvaje y su dominio del revólver.


  »Que haya quien le tenga miedo, lo comprendo, pues de no ser así, hace tiempo que alguien debía haberle clavado a una pared y nadie hubiese llorado por él, pero esto que a usted puede satisfacerle de pastos para dentro, no me satisface a mí de pastos para fuera. Y como no estoy dispuesto a que quede impune tal cobardía ni tales destrozos, le he llamado para advertirle lo siguiente:


  »Sus penes o alguien en su nombre, pues para el caso es igual, habrán de abonar mil doscientos dólares que es poco más o menos la tasa del destrozo cometido, abonarán además veinte dólares de multa cada uno de los ocho que tomaron parte en el simulacro y cincuenta su capataz por ser el promotor del incidente. Esto de momento, aparte de que tantos días como esté cerrado el bar para reparar los destrozos, habrán de abonar mancomunadamente veinte dólares diarios de perjuicios por no poder funcionar el negocio.


  Lafore saltó como un muelle.


  —¿Por qué no pide usted también la luna?


  —Porque la luna no podría ser sacada a subasta para abonar todo eso.


  —¿Y si... nadie pagase esas cantidades?


  —Ahí entra el perjuicio que usted podría sufrir y por eso le llamaba para advertírselo. Si en un plazo de veinticuatro horas que les voy a dar, no viene alguien a depositar ese dinero, me presentaré en el rancho, me traeré preso a su capataz y a sus ocho peones y usted verá cómo se las arregla sin la mitad del equipo, porque tenga presente que sabrá cuándo van a entrar en mis jaulas, pero sólo un jurado dictaminará cuándo podrán salir.


  —¿Y usted cree..., que se van a dejar encerrar mansamente?


  —Ellos verán lo que hacen. Si se resisten, puede haber tiros.


  —Un revólver contra hueve es poco, Ypes, piénselo.


  —Ya lo sé, pero... cuento con el suficiente número de voluntarios para entrar en sus pastos a tiros y traérmelos vivos o muertos, y si no es bastante, pediría comisarios al sheriff general y me mandaría los que me hiciesen falta.


  Lafore fuera de sí, bramó:


  —Estoy empezando a sospechar que alguien ha influido en usted para tratar de acorralarme a mí en beneficio ajeno.


  —Puede usted pensar lo que quiera, porque es usted tan soberbio que cuando las cosas no ruedan en su beneficio, sospecha que se trata de beneficiar a sus contrarios, pero en esta ocasión, ni siquiera beneficio, porque estoy tasando benignamente lo que debía tratar con más severidad. Me limito a exigir el pago de los daños y a imponer una multa ridícula, cuando debía someter a proceso a sus hombres. Si no lo agradece, no me molestaré pero sí he de advertirle una cosa: si el suceso se repite... entonces le aseguro que alguien lo va a pasar mal. Ahora, si no me agradece haberle llamado para informarle de la verdad, y evitarle el perjuicio de verse sin medio equipo, hágalo, pero yo habré cumplido un deber aunque demasiado benévolamente.


  »Como queda impuesto de todo, le hago el encargo de advertir a sus hombres de mi decisión. Si el martes antes de morir el sol no han enviado todo ese dinero que le he enumerado, yo sabré las medidas que debo tomar para que mi estrella y yo no quedemos en ridículo. Y si algo razonable tiene usted que alegar, expóngalo pues estoy dispuesto a escucharle.


  —¿Para qué? —clamó Lafore—. Usted siempre creerá tener razón y perdería el tiempo lastimosamente.


  —Eso es señal de que no tiene razones que oponer, aunque le moleste tener que aceptar las mías.


  —De eso habría mucho que hablar.


  —Hable. Tiene tiempo de sobras.


  —Renuncio. Ya es bastante que me mire usted de reojo. Si tratase de privarle de ese capricho, extremaría su presión contra mí y sería peor.


  —Será porque para usted, la justicia es capricho. Yo no tengo antipatía a nadie, ni favorezco a ninguno en contra de otro, si no hay razón para ello, y si lo que pretende insinuar es que yo esté del lado del dueño del rancho “Tres Estrellas”, está equivocado. Lo que sucede es que los de esa hacienda se han comportado siempre decentemente y cuando han acudido a mí con alguna queja, les sobraba la razón por encima de la coronilla. Si usted les odia por rivalidades en el negocio, no es razón para que yo tome parte en el problema. Mi misión es una, y la cumplo a rajatabla sea con quien sea.


  —Está bien. Perderíamos el tiempo discutiendo y yo tengo mucho que hacer. Me marcho y ya veremos qué deciden mis hombres, pero sepa que en mis pastos nadie entra por las bravas, porque lo impediré como sea preciso.


  —Y como sea preciso se entrará en ellos, si hay que entrar. No crea que me acobardan sus bravatas.


  —Eso lo veremos en su momento. Y ahora otra cosa; no vuelva a citarme de esa forma porque perderá el tiempo. Cuando tenga algo que comunicarme, ya sabe dónde está mi rancho.


  —Mis oficinas están aquí y aquí es donde deben presentarse los que tengan alguna relación conmigo.


  Lafore a punto de estallar, se inclinó, tomó su sombrero del suelo y se lo encasquetó con ira. Luego, salió dando un tremendo portazo.


  Minutos después, galopaba como una centella camino de su hacienda, mientras en su cabeza ardía un fuego de ira mal contenido, que no sabía cómo iba a explotar.


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  HOMBRES SIN ESCRÚPULOS


   


  Lafore llegó a su hacienda echando lumbre por los ojos.


  De no haberle tocado de rechazo aquel asunto nada le hubiese importado que sus hombres arrasasen el bar de Poole y hasta el poblado entero; pero el sheriff había disparado en parábola contra él y aquello, maldita la gracia que le hacía.


  Había desafiado al sheriff a que fuese en busca de sus hombres si éstos se negaban a pagar todo cuanto había enumerado, pero... en el fondo no se sentía muy dispuesto a enfrentarse con Ypes, por una razón. El sheriff en ejercicio de su autoridad, podía requerir como había prometido la ayuda de voluntarios y éstos bien podían ser los peones del equipo del “Tres Estrellas”, quienes aceptarían encantados el requerimiento, toda vez que obrando en nombre de la autoridad, podían saciar su rabia contra él y su rancho, sin exponerse a responsabilidades.


  Y si no eran éstos, podían ser comisarios de otros poblados a los que no era fácil hacer frente sin exponerse a consecuencias muy graves. Estaba cogido por el morro como vulgarmente se decía y no veía salida posible para dar sensación de más fuerza que el sheriff.


  Mil setecientos diez dólares calculando que las obras de reparación del bar durasen sólo quince días, eran muchos dólares. Seguramente ninguno de los que habían tomado parte en el asalto contaba con una mínima parte de aquel dinero y exigir a Raymond que lo abonase él como único responsable del suceso, sería demasiado exigir, porque tampoco podía disponer de aquella cantidad y porque antes de abonarla, le sabía capaz de despedirse del rancho y desaparecer de allí, cosa que tampoco le haría gracia, pues Raymond era el capataz ideal que él necesitaba para mantener sus fueros e imponer miedo o respeto a sus enemigos.


  Pero tampoco él tenía por qué desprenderse de aquella cantidad sin haber tomado parte en el suceso ni sacar beneficio alguno de él. El pagaba siempre que el asunto le beneficiase en algo, pero neciamente, no.


  Al final tendría que ser él quien soltase el dinero, pero no graciosamente. Alguien tendría que pagarlo de una manera o de otra y esto era lo que tenía que estudiar.


  Apenas llegó a su rancho, se dirigió a su despacho, pero antes ordenó al peón que le recibió en el patio:


  —Busca a Raymond y que venga inmediatamente aquí.


  El peón se apresuró a montar a caballo y encaminarse a los pastos, donde el capataz estaba entregado a sus faenas.


  —Raymond—le dijo—, el patrón ordena que se presente usted inmediatamente a verle.


  Raymond inició un gesto agrio. Aquella llamada dura e imperiosa, no parecía presagiar nada agradable.


  Pero cínico y retador, se presentó ante el ranchero preguntando:


  —¿Ocurre algo urgente, patrón?


  —Sí y vamos a ver si tienes tanto ingenio para resolverlo, como no has tenido para provocarlo.


  —No le entiendo, patrón.


  —Pues vas a entenderme, porque la cosa está clara. Quiero saber por qué diablos concebiste la idea de enviar a parte del equipo a destrozar deliberadamente el bar de Poole, sólo por satisfacer algo que eras tú el llamado a resolver personalmente sin complicarme a mí en el asunto.


  —Yo no le he complicado a usted, patrón. Suponiendo que se admita que nuestros peones en un día de asueto sin nada que ver con el rancho, cometiesen ciertos excesos por cuenta propia o por serme a mí gratos, no significa que usted tenga que cargar con las consecuencias.


  —¿Tú lo crees así? Pues estás equivocado. El sheriff me ha humillado ordenándome presentarme a él como si yo fuese un soldado bisoño y él, el coronel del regimiento, para advertirme que ha decidido imponer al equipo y a ti una serie de multas y abonos por daños y perjuicios, que poco más o menos asciende a una suma de mil setecientos diez dólares.


  —El sheriff es un iluso si cree que ni yo ni mis peones vamos a pagar ese dinero.


  —El que demuestra ser un poco iluso y bastante cerrado de mollera eres tú, Raymond. Es una pena que con las condiciones físicas que posees, no tengas dentro de la cabeza un poco más de masa gris. Si la tuvieses, no habrías cometido ese desliz ni dirías lo que dices.


  »El sheriff me enumeró las cantidades a pagar que son las siguiente:


  »Mil doscientos dólares aproximadamente por los destrozos sufridos por el bar, veinte dólares de multa a cada uno de los que tomaron parte en el destrozo, cincuenta dólares de multa a ti, por ser el inductor y unos quince días a razón de veinte dólares, que es lo que calcula que tardará en abrirse de nuevo el establecimiento. Si echas la cuenta, verás que suma esa cantidad.


  —¿Y el sheriff es tan cándido que cree que nosotros vamos a pagar ese dinero? ¡Como no nos lo saque del pellejo!


  —Está dispuesto a sacarlo de donde sea, o de lo contrario a encerraros en sus jaulas y a abriros un proceso para que sea un jurado el que dicte la sentencia que estime conveniente. Si llega a ese extremo, me figuro que la cosa va a resultar bastante peor para vosotros.


  —Pues que venga a exigirnos el dinero o a intentar meternos en sus jaulas. Es muy poca cosa por valiente que sea para poder acogotar a nueve hombres.


  —El sólo, no, pero los que le secunden serán bastantes más.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no ha dejado resquicio de escape. Me advirtió que si de aquí a mañana a las cinco no se ha hecho entrega del dinero, reclutará la gente suficiente para venir en vuestra busca y si no la encuentra aquí, pedirá comisarios al sheriff general para que le ayuden a ejecutar sus órdenes.


  —¿Voluntarios aquí? Nos tienen mucho miedo.


  —¿Has contado con el equipo del “Tres Estrellas”?... En cuanto llamase a Casimir y le pidiese hombres para la operación contaría con su equipo en pleno.


  —¿Ese cerdo? Me alegraría que lo intentase.


  —A ti sí, pero a mí, no, al menos en mis pastos y por orden del sheriff. No quiero jaleos con Ypes, que ya nos mira con ojos atravesados y no puedo hacerme responsable de una resistencia a tiros contra la autoridad, aparte de que si no son los hombres de Casimir, serían los comisarios y el problema resultaría más grave. Estáis cogidos por el cuello y no tenéis otra salida que pagar.


  —¡Nunca! —clamó con fiereza Raymond—. Primero porque ninguno tenemos cinco dólares en el bolsillo y segundo, porque sería una humillación pasar por eso.


  —¿Por qué no miraste antes lo que podía suceder?


  —No puede probar que aquello fuese premeditado.


  —No digas tonterías. ¿Crees que alguien puede admitir que se organice una pelea entre ocho hombres, en la que se destroce hasta el tejado del edificio y ninguno sufra el menor rasguño? Tú fuiste un cándido planteando la venganza y tus peones unos imbéciles realizando las cosas como colegiales. El asunto está claro y un jurado fallaría en contra vuestra.


  —Pues que lo fallen. No estoy dispuesto a soltar un solo centavo y si usted nos deja abandonados, la solución para mí al menos, está clara. Ahora mismo recojo mis cosas y me despido del rancho. Después, que me busquen.


  —¿Llamas a eso solución?


  —No encuentro otra, pero... me duele que cuando tanto hemos expuesto por usted, se encoja de hombros y nos niegue hasta el derecho de defendemos e impedir que nos cacen como conejos.


  —Lo que habéis hecho por mí os lo he pagado siempre y con largueza. Empezando porque sois los peones que cobran mejor paga al mes.


  —No siempre el dinero paga con justeza el peligro a correr por cuenta de otro.


  —Me parece que estás perdiendo el control de tus nervios. ¿Crees que con perder este empleo ganarías algo?


  —Un capataz como yo siempre encuentra trabajo.


  —Pero antes necesita encontrar el patrón que como yo esté dispuesto a pasar por muchas cosas que otro no os aguantaría. Me sois útiles, lo reconozco, son hombres duros los que yo necesito, pero os lo cobráis no sólo en dinero, sino en excesos que como éste, me alcanzan a mí con sus salpicaduras. Si no pagáis, vendrán a buscaros y yo no puedo hacerme solidario de algo que me echaría la Ley encima, y si dejo que os cojan vivos o muertos, habré perdido una parte muy valiosa de mi equipo. La situación es grave y al parecer sólo tiene una solución.


  —¿Cuál?


  —Que yo abone esa cantidad...


  —Bueno—repuso cínicamente Raymond—, si es usted tan generoso y lo hace así...


  —No adelantes acontecimientos. Yo puedo abonar mal que me pese ese dinero, pero no a mi cuenta, sino a la vuestra.


  —¿Qué quiere, que estemos un año viviendo de las musarañas, sin cobrar un centavo?


  —Hay muchas maneras de pagar, Raymond.


  —Dígame alguna que no sea ésa.


  —Sé de una que además... servirá para dar que rascar a nuestro vecino del “Tres Estrellas” y para dar con el atizador en los nudillos a Casimir, que tanto te quiere.


  —¿Sí? Dígame cuál y la acepto.


  El ranchero le miró con fijeza y luego repuso lentamente :


  —Tú sabes que nuestro vecino nos quitó un buen cliente que todos los meses nos compraba un centenar de astados que a razón de veinte dólares por cabeza, me suponían unos dos mil dólares al mes.


  —Lo sé. Se refiere usted a Walter, ese traficante que surte de carne a una buena cantidad de carniceros de la cuenca.


  —Exactamente. Él se metió por medio y le ofreció astados de más peso que los nuestros por el mismo dinero y Walter no dudó en aceptar la oferta y prescindir de nosotros.


  —Eso fue obra de Casimir.


  —De quien fuese. El hecho es que nos arrebató el cliente. Por esta razón, todos los meses, Casimir cuida de ir escogiendo las reses más gordas para conservar el cliente y las va apartando en un extremo alejado de los pastos para que no vuelvan a confundirse con las demás. A primeros de cada mes, Walter acude, se lleva el ganado y hasta el mes siguiente.


  —Todo eso me lo sé de memoria.


  —Pues bien, si tú encuentras la forma de hacer desaparecer esa punta de ganado, cuando dentro de algunos días la reúna, lo que valen servirá para resarcirme del dinero que pague por vosotros. Yo no me voy a lucrar con el negocio, pero no quiero perder. Se puede estudiar la manera de hacer desaparecer las reses, llevarlas a un lugar nada fácil de descubrir y sacrificarlas. Luego, con unas carretas, se sacan de allí y aunque me perjudique en algo, se pueden colocar entre nuestros clientes carniceros. Pero quiero advertir que si insinúo esta posibilidad, no me hago ni responsable ni partícipe de ella. Sería algo a estudiar y a organizar por vosotros, como una fórmula para que no tengáis que pagar nada. La única utilidad que yo sacaría de esto, es saber que mi enemigo sufra una pérdida de un buen puñado de dólares. El asunto lo estudiáis entre tú y los que secundaron tus órdenes y que sean ellos los que se expongan.


  Los ojos de Raymond brillaron salvajemente.


  —Me agradaría que eso pudiera realizarse, más que nada por dar un buen palmetazo a Casimir, que siempre ha presumido de que a él no es fácil robarle un solo astado. Si le robasen ciento, habría que ver cómo se iba a poner.


  —Pues consúltalo, estúdialo y dame la contestación antes de mañana a las tres. Si aceptáis, adelantaré el dinero y por esta vez os habréis librado de algo serio, pero... piénsalo bien, Raymond: no vuelvas a cometer estupideces como ésta, porque me desentendería de ello. Por una vez, pase. Pero atiende a esta indicación; cuanto hables con tus peones respecto a esa posibilidad, lo harás por tu cuenta, como idea tuya, para saldar ese anticipo de la mejor manera, pero sin que yo figure para nada, pues si no he de sacar beneficio no quiero salir perjudicado. Es una operación de la que estaré ignorante salga bien o mal, sin perjuicio de que si sale bien... si nadie puede acusaros de haber intervenido en el negocio... entonces, tú no perderías nada, porque tendrías una recompensa particular por mi cuenta.


  Raymond asintió. Estaba pensando en aquel golpe de mano que serviría para asestar un mazado en el crédito de su rival y hasta empezaba a barajar una posibilidad muy remota, de que el golpe tuviese doble efecto para Casimir. Sería algo grande arreglar las cosas de tal manera que quedase algún indicio preparado que acusase al probo capataz, de ser el propio abigeo de las reses de su patrón.


  Si esto lo podía combinar astutamente, para él sería un doble triunfo, pues destrozaría el buen nombre de Casimir y hasta le alejaría de Marguerite, quien jamás consentiría en aceptar las relaciones de un hombre a quien se le pudiese acusar de lo que más penado estaba en aquellas latitudes.


  Raymond no perdió el tiempo, y aquella misma tarde, después de terminada la faena en los pastos, cito en un lugar apartado a los peones complicados en el asalto al bar y les dio cuenta de las drásticas medidas tomadas por el sheriff para hacerles pagar daños y perjuicios.


  Cuando le oyeron la explicación, uno replicó airado:


  —Ese es asunto suyo, Raymond. Nosotros bastante hicimos con secundar sus órdenes. No olvide que dos de nuestros compañeros resultaron heridos.


  —Es cierto, pero olvidas tú que lo hicisteis todo lo peor que se pueden hacer las cosas. Obrasteis tan burdamente, que hasta la chica comprendió la jugarreta. Fuisteis unos bestias y yo creía que teníais más ta-lento que todo eso. Pero en cualquier caso, el dilema es uno. O pagamos todos o el sheriff vendrá a buscarnos para encerrarnos en sus jaulas y dejar el asunto en manos de un jurado.


  La amenaza sublevó a los peones.


  —Que venga y le recibiremos a tiros.


  —No lo penséis. Vendrá con todo el equipo de Casimir para mayor inri y el patrón no piensa hacerse solidario de lo que podamos intentar. Dice que en este asunto ni entra ni sale y que no está dispuesto a verse perjudicado por algo que no le afecta.


  —¿Y vamos a consentir...?


  —Tened calma, porque yo creo haber encontrado la solución. Una solución que además de no costarnos un centavo, si la llevamos a cabo con malicia, servirá para hundir a ese fantasma de Casimir y libramos de él para siempre.


  —Venga lo que sea. Si es viable, estamos a su disposición


  Raymond, como cosa suya, apuntó la solución de robar la punta de ganado que mensualmente el rancho “Tres Estrellas” vendía a Walter y hacerlo de manera que quedase algún indicio acusando a Casimir de ser el ladrón del ganado de su propio rancho. Un plan maquiavélico que de dar resultado les divertiría mucho.


  —Eso no está mal—dijo uno—pero, una vez que tengamos las reses a buen recaudo, ¿qué vamos a hacer para libramos de ellas?


  —Ese es un asunto mío que yo resolveré. Con que vosotros me ayudéis a coger el ganado, habréis cumplido y lo demás corre de mi cuenta. Creo que no es mucho lo que os pido ahora. Con ello, nada tendréis que pagar al patrón, el cual se me ha ofrecido a adelantar el dinero pero a título de devolución. Así, el sheriff por esta vez se verá privado de darnos un disgusto y a cambio, seremos nosotros quienes se lo demos a Casimir.


  —Está bien—dijo uno—si nada hemos de pagar y el asunto se estudia de manera que no tengamos complicaciones, por mi parte acepto; pero conste que es la última vez que nos meteremos en líos que no nos afecten. Bien está hacer un favor pero sin salir trompicados.


  —De acuerdo. Yo estudiaré con atención todos los detalles y cuando haya madurado el plan, os lo expondré. Tenemos lo menos doce días por delante y en este tiempo se puede combinar todo.


  Ya con la conformidad de sus peones, Raymond volvió a entrevistarse con Lafore a quien dio cuenta del acuerdo.


  —No me habrás aludido a mí para nada—preguntó con recelo.


  —Esté tranquilo, que no. Sólo he dicho que usted adelantará el dinero con la condición de devolvérselo


  —En ese caso, en tus manos dejo el pleito.


  —Sí, lo voy a estudiar con mucho cuidado, porque su idea me ha dado otra muy buena.


  —¿Cuál?


  —La de dar el golpe de forma, que quede algún indicio sospechoso que pueda apuntar a Casimir como ladrón del ganado de su propio patrón. Sería un mazazo formidable para él.


  —No es mala idea, Raymond. Si la redondeas y sale bien, te aseguro que no lo perderás.


  Y despidió al capataz con un gesto.


  El ranchero de mal tajante, preparó el dinero para enviárselo al sheriff, pero al tiempo cuidó de redactar un recibo que decía:


   


  »He recibido del señor Raff Lafore, las siguientes cantidades por cuenta de su capataz y ocho peones de su rancho:


  Por destrozos causados en el bar de


  Danny Poole...................................1.200


  Por multa de veinte dólares a sus ocho


  peones................................................ 160


  Por multa a su capataz Raymond …50


  Por perjuicios durante quince días


  mientras se arregla el bar . . ……….300


  Total …………….1.710


  «Recibí:


  El sheriff


   


  Metió el dinero y recibo en un sobre y a la mañana siguiente, envió al mismo peón de la vez anterior, con el encargo de entregárselo a Yves, Así lo hizo diciendo:


  —Espero contestación.


  El sheriff abrió el sobre, contó el dinero, examino el recibo y sonriendo, lo firmó:


  —Toma—dijo—, aquí tienes el justificante y dile a tu patrón que podía haberse ahorrado la tinta y el papel, porque mi palabra vale tanto como el mejor recibo.


  El peón recogió el justificante y emprendió la marcha al ranchó mientras el sheriff muy satisfecho por la doble humillación que había hecho sufrir al orgulloso ranchero, se dispuso a visitar a Poole para hacerle entrega del dinero.



  


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN HOMBRE OBSESIONADO


   


  Poole pasó sumido en la inconsciencia gran parte de la noche vigilado angustiosamente por su hija y sólo a altas horas de la madrugada, cuando ya estaba próximo a nacer el nuevo día, empezó a dar señales de vida.


  Lo hizo con los ojos muy turbios, la boca contraída por un gesto de dolor y llevándose las manos de un modo inconsciente de las sienes al mentón y viceversa, como si en ambos lugares de su cabeza tuviese el mismo angustioso dolor.


  Marguerite en pie junto al lecho, esperaba tensa. Adivinaba cuál iba a ser la reacción de su padre cuando empezase a darse cuenta de la realidad y temía la explosión de su rabia.


  Poole movía los ojos como si no viese nada de cuanto le rodeaba y se quejaba débilmente, palpándose el lugar machacado por el brutal puño del vaquero.


  Por fin, su quejido fue más recio y sus ojos parecieron adquirir más fijeza, porque se dio cuenta de la presencia de su hija y estirando el brazo para palpar el de ella, terminó por agarrar su mano preguntando:


  —Marguerite... ¿eres tú?


  —Sí, papá, yo soy... ¿Quién iba a ser?


  —¡Dios, cómo me duele la boca y la cabeza! Parece como si me estuviesen golpeando en ambos lados con piedras llenas de picos.


  Ella no se atrevió a contestar y Poole pareció ir reconcentrando su pensamiento para fijar su posición y recordar cosas que pugnaban por escapar de su mente. Por fin, murmuró:


  —¿Qué ha pasado, Marguerite? Tengo unas ideas muy confusas y siento la sensación de haber soñado cosas raras... Alguien se peleaba en el bar y yo...


  Quedó un momento tenso y luego, con un respingo violento se incorporó en el lecho con los ojos brillantes, bramando:


  —¡No, no ha sido sueño!... Ha sido realidad... aquellos granujas fingían pelearse para destrozar el bar y cuando yo quise intervenir... alguien me golpeó de improviso y... ¡claro, por eso me duele tanto la boca!...


  Y exaltado hasta el paroxismo, olvidando los intensos dolores y el mareo que sufría, intentó arrojarse del lecho clamando:


  —¿Qué ha pasado? Dime qué ha pasado.


  —Cálmate, papá, no ha pasado nada grave, puesto que me tienes a tu lado.


  —Sí, pero abajo... en el bar... ¿qué han hecho?


  —Han causado algunos desperfectos, pero tendrán arreglo. Lo principal es que a ti no te ha sucedido lo peor y a mí no me sucedió nada...


  —¿Por qué si han venido a... a... arruinarnos?


  —Quizá porque yo empleé el revólver hiriendo a uno y porque Casimir y sus peones que no andaban lejos, acudieron y pusieron en fuga a aquellos valientes.


  —¿Y tú te expusiste...?


  —Era mi deber defender nuestro establecimiento y vengar de alguna manera el golpe que te dieron por sorpresa. Herí a uno, esto lo sé bien y luego, con la intervención de Casimir y sus peones otro resultó herido. Huyeron ante el temor de que me cargase a más, y cuando Casimir acudió, tuvieron más miedo y desaparecieron cuando el sheriff acudió también y quiso intervenir.


  —¡Canallas!... ¡Cobardes!... Todo esto ha sido obra de ese cerdo de Raymond. Ha tenido miedo a que yo le pidiese explicaciones por su grosería y en lugar de dar la cara, ha enviado a sus esclavos a cometer esta villanía... Pero de nada ha de servirle, porque juro que le buscaré aunque sea en el infierno y...


  —¡No, papá, por todos los santos, no te expongas tontamente sin necesidad!


  —¿Sin necesidad y han destrozado mi forma de vida?


  —Pero lo pagarán, papá. El sheriff ha prometido que Raymond y sus hombres, o su patrón en último extremo, abonarán hasta el último centavo por destrozos y pérdidas o les encerrará a todos y les abrirá un proceso.


  —¿Y crees que le van a hacer caso?


  —El aseguró que sí y hay que dejarle actuar. He prohibido a Casimir que intervenga y me ha recomendado que te ordene lo mismo.


  —Casimir no tiene ningún derecho, pero yo...


  —Papá—dijo ella ruborizándose—. Casimir tiene ahora derecho, porque yo... yo se lo he concedido.


  —¿Eh, cómo?


  —Sí, las cosas han surgido enredadas de tal modo, que en un momento de debilidad, cuando más fuerte debía haberme mostrado para alejarle del peligro, he terminado por confesarle que yo también le quiero y ya no hay modo de retroceder. Creí que con esa confesión le dominaría por miedo a perderme si le sucedía algo y ha sucedido todo lo contrario, porque me ha asegurado que, no habrá poder alguno que evite que ambos se vean revólver en mano en algún momento y no ya por lo ayer Raymond ha hecho con nosotros, sino por cuestiones de rivalidad entre la dueños de los ranchos y sus hombres. Por ello te digo que será inútil cuanto intentemos para disuadirle de su idea. Tendrá que ser así aunque se nos parta el corazón de angustia pensando en ello y si es algo que nadie puede evitar, no quiero que tú... te expongas también y que... la fatalidad... pueda privarme de los dos.


  —Me adelantaré a Casimir y así... tú y él...


  —No, papá, ¡por lo que más quieras! No lo intentes. Tú ya no posees la agilidad de tu juventud, tu pulso no es tan seguro ni tu rapidez la de un día lejano. Llevarías mucha desventaja frente a él y no siendo así... tú no eres capaz de proceder de un modo innoble disparando sobre él a traición.


  —¿No lo merece? Quien juega sus bazas a traición no puede exigir mejor pago.


  —El no, pero la Ley nada tiene que ver con eso. Sería la que te juzgase sin calibrar si merecía una muerte de esa naturaleza. Es mejor que te serenes, que esperes, que aguantes a ver qué resulta de todo esto... A veces, las cosas se resuelven por procedimientos que uno no podía sospechar, pero se resuelven.


  —No sé cómo. Raymond sólo puede desaparecer a manos de Casimir o a las mías.


  —¡Quién sabe!... Si los equipos chocan como parece ser que sucederá... puede caer en la pelea sin que tú ni Casimir sean los que le manden al infierno.


  —Me quedaría más tranquilo sabiendo que soy yo quien hizo justicia devolviéndole el golpe.


  —Si la justicia se hace, ¿por qué asumir el papel de vengador? Deja transcurrir algún tiempo a ver qué sucede y... ya veremos más adelante. Te pido que lo hagas por mí.


  Él no acertó a contestar. La muchacha se sentía angustiada y él se daba cuenta de lo que estaba sufriendo.


  Pero no quiso prometer nada y llevándose las manos a la cabeza, murmuró:


  —Tengo aquí metido un infierno con todos los diablos dentro.


  —Son los efectos de la conmoción sufrida por el golpe. Si descansas, si no te atormentas más, te irás calmando y mañana se te habrán pasado los dolores. Prométeme que intentarás dormir.


  —Bueno, lo intentaré, pero... sospecho que tú tampoco has descansado nada.


  —Es igual, soy fuerte.


  —Pero aun así, te ruego que descanses.


  —Lo haré si me prometes a cambio no moverte del lecho y no intentar ninguna locura. Si no me lo prometes, aunque me duerma de pie no me separaré de aquí.


  —Está bien; tienes mi palabra de que no me moveré de aquí.


  —Entonces, échate y descansa. Si necesitas algo, con que me des una voz me tendrás a tu lado.


  —Gracias, querida. Eres muy buena.


  —Soy como tú me has hecho y como te mereces.


  Le dio un beso en la frente, arregló las ropas de la cama y apagando la lámpara salió de la alcoba para dirigirse a la suya. Estaba agotadísima y su cuerpo exigía un buen descanso.


  Se acostó, pero aún permaneció mucho tiempo sin poder conciliar el sueño atenta a cualquier ruido cercano. Temía que su padre reaccionase y cometiese alguna locura. Pero terminó por tranquilizarse. Estaba segura, de que él no quebrantaría la promesa que le había hecho. Terminó por dormirse profundamente y eran las doce de la mañana del domingo, cuando unos recios golpes dados en la cerrada puerta del bar la despertaron.


  Se vistió apresuradamente y acusando en su pálido rostro las huellas de las emociones sufridas, bajó a abrir. Era Casimir quien llamaba. El capataz al mirarla se disculpó:


  —Perdona. No me di cuenta de que debías estar descansando y he interrumpido tu sueño.


  —Al contrario, me alegro que me hayas despertado, porque no sé cómo está mi padre desde esta madrugada que le dejé.


  —¿Volvió en sí?


  —Muy tarde. Pero, pasa... ¿Quieres verle?


  —Si está en condiciones de hablarle, sí.


  —Ahora entraré en su cuarto.


  —¿Cómo ha reaccionado?


  —Puedes figurártelo. Me costó un trabajo enorme medio tranquilizarle y eso que no ha visto aún esto.


  —Me lo figuraba.


  —Toda su obsesión era poder levantarse para ir en busca de Raymond. No sabes lo que tuve que luchar con él para arrancarle la promesa de que se estaría quieto.


  —Lo comprendo. En fin, le veré y trataré de convencerle de que deje eso en manos del sheriff o mías.


  Siguió a la joven hasta la alcoba de Poole. Ella pasó primero y él al verla, sonrió débilmente.


  —Te han dejado descansar poco, querida. He oído que llamaban a la puerta. ¿Quién era?


  —Es Casimir. Viene a interesarse por tu estado y a verte.


  —Que pase.


  El capataz penetró en la estancia. Poole con su amoratado impacto en el mentón, presentaba un aspecto extraño. Y como Danny se diese cuenta de la escrutadora mirada de Casimir, exclamó:


  —Me encuentras ridículo con esta señal, ¿no es así?


  —Bueno, yo las he tenido algunas veces, pues no siempre me correspondió pegar y el tiempo borró las huellas.


  —Estas sólo se podrán borrar con la sangre de ese cerdo.


  —No diga niñadas, señor Poole. Usted no debe excederse y sí dejar que las cosas rueden normalmente. Algún día Raymond pagará sus latrocinios.


  —Y quieres ser tú quien se los haga pagar.


  —Soy el más indicado.


  —Lo dices porque ahora... mi hija aceptó tus relaciones y te crees obligado a hacer honor a ellas.


  El capataz se quedó cortado. Ignoraba que la joven había informado a su padre de su conversación de la noche anterior.


  —Perdone—dijo—, no sabía que Marguerite…


  —Mi hija no me oculta nada y no creas que es que me voy a oponer a vuestras relaciones. Hace tiempo que sabía que terminaríais por entenderos y lo celebro, porque sé que eres un hombre digno de su amor, pero precisamente porque ahora tendría quien velase por ella si a mí me sucediese algo, puedo exponerme con más libertad y no sentir el miedo de dejarla abandonada.


  —No diga tonterías. Ni antes ni ahora tiene usted por qué jugar esa carta tan peligrosa. Usted conoce las razones que existen para que deje en manos más rápidas esa solución y las mías lo son, pero aparte esto, está por medio el sheriff, quien esta vez ha tomado muy en serio el asunto y está dispuesto a llegar tan lejos como debe.


  —¿Qué puede hacer ese hombre solo ante...?


  —No está solo. He hablado con él y quiero darle a usted cuenta de lo que sucede. Ha llamado a capítulo a Lafore para que se presentase en su despacho a hablar con él. Lafore quiso negarse, pero ante la enérgica conminación de Ypes, acaba de estar en las oficinas y el sheriff me ha contado la borrascosa entrevista. Le ha exigido mil doscientos dólares por daños y perjuicios; ésta es la cantidad que yo calculé por alto que costaría dejar el bar como estaba y ha exigido también veinte dólares de multa a cada peón, cincuenta a Raymond como inductor del asalto, y a razón de veinte dólares diarios para usted por pérdidas mientras se verifican las obras. Le ha dicho que si mañana a las cinco no tiene el dinero en su poder, irá al rancho a detener a Raymond y a los peones que asolaron el bar.


  —¿Y crees que él solo podrá...?


  —No estará solo si dan pie a eso. Le he ofrecido nuestro equipo en pleno con el asentimiento de mi patrón y lo aceptó. Si llegara él caso, tendrían que vérselas con veinte hombres decididos no sólo a apoyar al sheriff, sino a solucionar ciertas pugnas que existen entre nosotros. Creo que Lafore se dará cuenta de lo que se le viene encima y tratará de evitarlo adelantando el dinero. Después, que se las arregle como pueda con sus hombres para que le devuelvan el anticipo. Como comprenderá, si esto sucede, Lafore morderá hierba de rabia y Raymond no digamos. Las cosas acabarán de ponerse al rojo y en algún momento surgirá el choque. Por esta razón, yo quiero unir mis súplicas a las de su hija y rogarle que no haga nada. De momento el bar está cerrado y usted no está en condiciones de andar por la calle. A nadie le extrañará que permanezca encerrado en su casa y quién sabe si no tardando mucho, las cosas acabarán de ponerse mal para al fin ponerse bien.


  —Y tú por en medio para jugarte la vida por nosotros.


  —Por muchas cosas más, no lo olvide. Si el conflicto estallase sin el asunto de ustedes, igual tendría que exponerme. Espero que lo comprenda, así.


  Pero Poole era tozudo como un texano y no se dejaba convencer.


  —¿Y el efecto moral, Casimir? ¿Qué pensarán de un hombre que permite que ofendan a su hija y le deshagan su establecimiento sin salir en defensa da ambas cosas?


  —Si le pagan los destrozos, ha defendido usted su casa.


  —¿Y a mi hija?


  —A ella la defenderé yo. Creo que ahora nadie puede negarme ese derecho.


  Poole no parecía convencerse y para orillar la discusión, repuso:


  —En fin, ya hablaremos de eso más adelante. Ahora quiero levantarme, ver qué han hecho en el bar y ocuparme de la reforma.


  —El bar no ha quedado muy agradable, piense en ello. En cuanto al arreglo, no se moleste. Esta mañana he hablado con el carpintero, y está dispuesto a emprender el arreglo en cuanto se le ordene. Sólo espera la orden de examinar esto y disponer lo preciso. Se lo mandaré a usted para que se ponga de acuerdo con él.


  —Gracias, Casimir. Veo que estás en todo.


  —Es un deber, aparte de que lo mismo lo haría con cualquier otro que necesitase mi ayuda.


  Poole hizo intención de levantarse, pero Casimir se opuso diciendo:


  —Le conviene al menos por hoy permanecer tranquilo en el lecho. Nada de lo que le aguarda puede contribuir a aliviarle y es mejor que le coja repuesto.


  —Quiero ver el bar, Casimir. Aunque me figuro cómo habrá quedado, pues recuerdo lo que ya habían hecho cuando traté de intervenir, deseo enfrentarme con la realidad.


  —Bien, si se obstina, nada se puede hacer para evitarlo.


  Poole se vistió. Aún sentía mareos intermitentes y le dolía el mentón, al que se llevaba la mano varias veces como si palpar la lesión le produjese alivio.


  Seguido de Marguerite que se sentía muy inquieta y del capataz, bajó al bar y aunque se había puesto orden en él, su aspecto no podía ser más desolador.


  Y el fiero Poole al contemplarle, rechinó los dientes con ira a pesar del dolor que le producía en el mentón aquel gesto y bramó:


  —¡Cobarde!... ¡Cerdo!... ¡Mal nacido!... ¡Por todos los diablos del infierno que no voy a parar hasta destrozarle a él como él ha destrozado mi forma de vida!


  —Papá, por Dios, no te exaltes así—suplicó su hija—. Van a pagar el destrozo y a indemnizarnos por los días que esto permanezca cerrado. No vamos a perder nada material.


  —Pero sí moralmente, porque esto para mí es una humillación y un escarnio. Me vengaré como pueda pero me vengaré.


  Y fueron inútiles los esfuerzos que realizaron para calmarle. Su ira era extremada y se desataba en maldiciones y amenazas.


  Bruscamente abandonó el bar para subir a sus habitaciones y Marguerite asustada, suplicó:


  —Vete, Casimir, yo trataré de calmarle.


  —Inténtalo, pero si no lo logras, yo estaré al tanto por los alrededores y si intentase salir, le detendría aunque tuviese que luchar a brazo partido con él.


  La joven corrió detrás de su padre y Casimir nervioso abandonó el bar y salió a la calzada.


  Pero temiendo la fiera reacción de su futuro suegro se situó en una taberna cercana, sin perder de vista el establecimiento. No dejaría al irritado Poole cometer una imprudencia que podía ser su perdición y la de su hija.



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  POOLE COMETE UNA IMPRUDENCIA


   


  Poole pareció quedar convencido por su hija, pues al día siguiente más tranquilo, recibió al carpintero y estuvo tratando con él sobre la reforma del bar.


  Más tarde, recibió la visita del sheriff, quien reflejando en su rostro la satisfacción del triunfo, se dirigió a él con un fajo de billetes en la mano, diciendo:


  —Señor Poole, aquí tiene usted mil doscientos dólares para los gastos de la reforma y trescientos como indemnización de quince días que pueda tardar en volver a reanudar su negocio. Cuando el carpintero termine la obra, que pase una factura en regla para trasladársela al señor Lafore y si costase más, exigirle el resto.


  Poole parecía dudar de que el ofrecimiento fuese cierto. No encajaba que el soberbio ranchero hubiese pasado por la humillación de abonar aquel dinero, aunque fuese a título devolutivo por cuenta de su personal.


  —Me cuesta trabajo creer que ese tipo haya pasado por la humillación de desembolsar esta cantidad—dijo tomando los billetes y examinándolos como si temiese que fuesen falsos.


  —Pues así ha sido, señor Poole. No crea que no he tenido con él mis más y mis menos; pero cuando le amenacé de apresar a sus peones con el capataz a la cabeza, y retenerles hasta que fuesen procesados, no pareció dispuesto a dejar en cuadro sus pastos, y terminó por desembolsar lo pedido. Me figuro el odio que me habrá tomado pero no me importa. Estoy ya hasta la coronilla de él, de su equipo y del agrio de su capataz.


  —¿Y no cree usted que esto servirá para que pierdan la cabeza y cometan algo más gordo aún?


  —No lo sé, pero que no jueguen, porque ya han visto las orejas al lobo.


  —Apenas si le han visto las puntas, Ypes—objetó Poole—, porque de haber ido tan lejos como debía, no debió conformarse con imponerles una simple multa, sino que debió encerrarles y hacer que fuesen juzgados. Por veinte dólares simplemente de multa se pueden cometer muchas atrocidades.


  —¡Un momento! Por esta vez he procedido así, por una razón y usted debe agradecerla. De llevar adelante un proceso, es fácil que algunos hubiesen pagado con unos meses de encierro, pero como son insolventes, usted no hubiese cobrado un centavo, aunque ellos se viesen presos durante una temporada. Piense que es Lafore quien ha pagado el dinero para evitar precisamente que le privasen del equipo; pero de meterlos en la cárcel, no hubiese soltado un solo centavo y usted lo habría perdido todo.


  —Sí, en efecto, por ese lado tiene usted razón, y del mal es el menor, pero se me llevan los demonios pensar que se estén riendo de mí a costa de tan poco precio.


  —Usted se puede reír de ellos con el dinero en la mano. Ahora tendrá usted el establecimiento mucho mejor que antes, sin haber expuesto un centavo.


  —¿Y esto no vale nada? —Y le mostraba su mentón en el que se destacaba como una enorme breva la señal del puñetazo que había recibido.


  —Comprendo, pero todo no se puede ganar.


  —Bien, es cosa que no quiero discutir porque no nos pondríamos de acuerdo. Mi amor propio no me permite encajar que ese cerdo de Raymond haya ofendido a mi hija tratando de ponerla en ridículo y haya organizado este atropello y todo lo haya podido realizar sólo con una multa de cincuenta dólares. ¿No le parece demasiado barato?


  —Sí, pero al menos ha sido una lección y también una humillación para él. Hasta ahora, ha cometido muchos atropellos y algunos más dolorosos sin fácil arreglo, y no le había costado nada. Ahora sabe que se han acabado las contemplaciones y que no estoy dispuesto a que se salga de la legalidad e imponga sus salvajadas. Si repitiese esto o algo parecido, entonces le aseguro que no pagará simplemente con una multa. Pagará lo justo, aunque tenga que movilizar un cuerpo de voluntarios o a todos los sheriffs del condado para imponer la Ley y el respeto a vidas y haciendas.


  Poole no insistió. Tenía su criterio fijo respecto a aquel asunto y si no podía imponérselo a nadie, no quería que nadie le impusiese el suyo.


  Lo que él tenía que hacer por su cuenta para saldar el ultraje, era algo de lo que no pensaba hablar a nadie. Cuando llegase el momento adecuado se sabría.


  El sheriff se retiró casi satisfecho de la visita. Creía haber serenado el espíritu de Poole y esperaba que entregado con prisas al arreglo de su bar, no se preocuparía de otra cosa.


  Y así pareció demostrarse, pues los días siguientes no se movió del destrozado bar y siguió atentamente el trabajo de los oficiales del carpintero.


  Y llegó el sábado. Poole pidió a su hija que le diese pronto el almuerzo, pues después de almorzar tenía que ir a ver al encargado de cortar y colocar las lunas. Tenía ya todas las medidas de cuantos vidrios y lunas hacían falta y sólo restaba escoger el grosor de los cristales y el de los espejos.


  Marguerite que sabía que en efecto había quedado en facilitar aquellos datos, no se preocupó mucho de la ausencia de su padre. El almacén estaba situado en una plaza a espaldas de la calle principal y siempre le tendría al alcance de su mirada.


  Por ello, Poole tranquilamente apenas almorzó, salió del bar y cruzó la calzada para por una calleja dirigirse al almacén, mientras la joven recogía el servicio del almuerzo y lo ponía en orden.


  Era la hora en que los primeros peones de granjas y ranchos empezaban a afluir al poblado una vez que habían almorzado, y pronto aparecieron los más madrugadores.


  Uno de los primeros en hacer acto de presencia había sido Casimir, con media docena de peones de su equipo. Se sentía intranquilo por si pasado el incidente, Raymond hacía acto de presencia y quería estar presente, ante el temor de que su enfurecido rival pudiese cometer algún nuevo desaguisado desdeñando las posibles consecuencias.


  Rectamente se encaminó al bar. Marguerite ya había concluido su casera faena y se encontraba en el bar examinando el trabajo realizado por los obreros.


  Realmente, si se excluía los malos ratos sufridos, el bar iba a quedar remozado y casi nuevo y ahora parecería más alegre y más acogedor.


  Se recreaba contemplando el trabajo realizado, cuando Casimir hizo su aparición en la puerta.


  —Hola, Marguerite... Te veo muy ensimismada.


  —Hola, Casimir. En efecto, ¿no te parece que esto va a quedar más bonito y más alegre?


  —En efecto, va a parecer como si acabaseis de instalarlo. ¿Qué dice tu padre?


  —Nada, ya sabes como es. Aunque el resultado parece haberle calmado un poco, continúa tan huraño como antes.


  —¿Dónde está ahora?


  —Marchó al almacén a entregar las medidas de las lunas y los entrepaños de los anaqueles y a escoger el grueso de cada cosa. Marchó hace una media hora y no creo que tarde mucho.


  Casimir tampoco pareció dar mucha importancia a la ausencia de Poole, quizá porque la emoción de verse de nuevo junto a la mujer adorada, embargaba un tanto sus sentidos; y sentándose ante una de las mesas que habían quedado útiles, encendió un cigarrillo.


  Ella preguntó con cierto temor:


  —¿No has sabido nada de... ese hombre y de su equipo?


  —Pues no. Claro que yo he estado recluido en los pastos y allí poco podía saber. Tú eres la que puedes decir algo más.


  —Si te refieres a que haya podido venir al poblado, te diré que nadie me ha dicho haberle visto.


  —Estará furioso y no querrá dejarse ver, sobre todo si cree que a estas horas todo el poblado sabe que el sheriff les ha obligado a pagar los desperfectos y además les ha impuesto una multa. Para él será bochornoso y no se atreverá a dar la cara.


  —¿Crees que eso será bastante para retenerle en los pastos? Raymond es de los hombres que tienen la piel fina y evidencian los arañazos.


  —Es posible, pero en previsión de que haga acto de presencia, hemos madrugado algunos de mis hombres y yo. El resto no tardará en venir y los tengo por aquí cerca, ojo avizor. Supongo que el sheriff también esté apercibido por si es necesaria su intervención.


  —De todas formas, no me siento tranquila, Casimir. Temo que esta vez pueda surgir el choque entre vosotros y tiemblo pensando en lo que puede suceder.


  —No te preocupes. Todo está tan reciente, que no se atreverá, al menos de momento, a mover una mano. No digo que con el tiempo no intente el desquite, pero no ahora. De todas formas, cuento con gente bastante para imponerle respeto.


  Continuaron charlando sin darse cuenta del tiempo que pasaba, hasta que súbitamente, Casimir miró su saboneta y dijo tenso:


  —Oye, llevo aquí más de una hora y tu padre no ha regresado. ¿Tan complicado era lo que tenía que resolver?


  —No sé...—repuso ella palideciendo—pero no me agrada su tardanza, ni que pueda andar por ahí si Raymond bajase con su gente.


  —Bien, voy a buscarle y le acompañaré hasta aquí.


  Y salió haciendo señas a dos peones para que le siguiesen.


  Cuando llegó al almacén no había nadie en él. Inquieto preguntó al dueño:


  —¿No ha estado aquí el señor Poole?


  —Sí, vino a traerme las medidas de las lunas y los entrepaños, pero se marchó en seguida.


  —¿En seguida? ¿Como cuánto tiempo hará que estuvo?


  —Pues hora y media aproximadamente.


  Casimir emitió un sonoro juramento. Había adivinado raudamente la maniobra del tozudo padre de Marguerite que había aprovechado el pretexto de las lunas para disponer de libertad y escapar en busca de Raymond.


  Sospechaba que siendo sábado, podría abandonar los pastos para bajar al poblado y hubiese apostado su paga de un mes contra un cigarrillo, a que había corrido a salirle al paso camino del rancho.


  Dando media vuelta, ordenó:


  —Bem, busca a los compañeros que hayan llegado ya y reúneles a la puerta del bar en cuanto los encuentres. Tenemos que ir en busca del señor Poole que sospecho ha ido al encuentro de Raymond para intentar ajustarle las cuentas por lo del bar.


  Raudo marchó al bar. Marguerite al verle llegar solo y mirar su tenso rostro, sintió que el corazón le latía en el pecho como si le fuese a saltar,


  —¿Y mi padre? ¿Dónde está mi padre?


  —No lo sé, Marguerite. Ha estado en el almacén pero hace mucho rato que se marchó.


  —¡Dios mío!... ¿Dónde habrá ido?


  —Lo ignoro, pero no te preocupes. Ahora mismo mis peones y yo vamos a galopar por la senda por si ha concebido la desdichada idea de salir al encuentro de Raymond. No te angusties demasiado, porque si ha tenido que ir a pie, confío en que le alcancemos antes de que llegue hasta el rancho.


  —Sí... pero... si se encuentran a mitad de camino...


  —Espero que no. Te prometo que le alcanzaremos a tiempo. Ahora mismo emprendemos la marcha porque ahí están mis peones.


  Una docena de jóvenes y decididos peones caracoleaban en sus caballos frente al bar. Casimir salió a la calzada y saltó a la silla.


  En aquel momento, el sheriff subía calle arriba. Había estado .recorriendo las tabernas para enterarse de quiénes se encontraban en el poblado.


  Al enfrentarse con aquel escuadrón de jinetes se puso en mitad de la calzada con los brazos en alto y gritó:


  —¡Un momento, Casimir!... ¿Dónde vas con ese escuadrón de caballería?


  —Señor Ypes, me alegro encontrarle. Monte a caballo rápido y acompáñenos. El señor Poole ha desaparecido del bar y sospechamos que haya corrido al rancho Lafore dispuesto a enfrentarse con Raymond. Hay que impedirlo a toda costa.


  El sheriff emitió una rotunda maldición.


  —Pero ese viejo loco, ¿qué se propone? ¿Es que no ha pensado que si va a desafiar a Raymond y éste le mata, nada podré hacer en contra del matador si justifica que antes se atentó contra él? Vamos a mis oficinas en busca de mi caballo.


  Cinco minutos más tarde, el sheriff ya estaba en la silla dispuesto a ponerse al frente del grupo de jinetes.


  La senda en la que abarcaba la vista no acusaba a ningún peatón por ella. Se distinguían algunos jinetes que avanzaban en sentido contrario camino del poblado; pero del osado Poole no se veía rastro.


  Aprovechando el paso de un jinete conocido, el sheriff le detuvo un momento:


  —Peter, ¿has visto por casualidad al señor Poole por la senda?


  —No, no le he visto.


  —Gracias.


  El grupo siguió galopando y Casimir indicó:


  —Temo que se haya metido por el atajo para cortar camino y ser menos visto. Habrá temido que su hija le echase de menos antes de darle tiempo a llegar y tratará por todos los medios de llegar al rancho antes de ser alcanzado.


  —Pues al atajo. Seguramente es por allí por donde cortan camino los peones del Lafore para llegar antes al poblado y es por ahí por donde hay más peligro que se encuentren si deciden bajar hoy.


  Menos de un cuarto de milla más adelante una senda más estrecha desembocaba en diagonal sobre la principal. Era el atajo que desde el rancho Lafore situado a la derecha del terreno, aliviaba el camino a una media milla.


  El grupo lanzó sus caballos al galope por el estrecho sendero. En vanguardia trotaban el sheriff y Casimir y los peones se esforzaban en no perder el contacto con ellos.


  La senda discurría entre frondosos árboles que velaban el paisaje a distancia. El rancho se erguía a la derecha del sendero, en una amplísima hondonada donde los pastos se dilataban hasta perderse de vista.


  Estaban próximos a salir a un claro desde el que se podía abarcar la hacienda de Lafore a no mucha distancia. Sólo les estorbaba un largo ribazo que se alzaba a su derecha bordeando el sendero.


  El sheriff y Casimir parecían perplejos. No habían alcanzado a Poole ni encontraban rastro de él y les parecía demasiada osadía que hubiese intentado penetrar en la hacienda en busca de Raymond.


  Y estaban a punto de rebasar el ribazo para salir a terreno abierto, cuando vibró una detonación seguida de otra y de modo inmediato, unos gritos roncos de rabia y varias detonaciones más.


  Los dos primeros disparos parecían haber restallado en la parte alta del ribazo, mientras que los gritos y el resto de las detonaciones, procedían de la parte del rancho.


  El sheriff y sus acompañantes forzaron el galope de sus monturas para alcanzar el claro y cuando lo hicieron, descubrieron a Poole que a todo correr, descendía por la cuesta del ribazo disparando sobre un pequeño grupo de jinetes—cuatro en total—entre los que se encontraba Raymond.


  Los jinetes, rabiosos al verse atacados por el tozudo Poole, habían reaccionado y disparado contra él, avanzaban a su alocado encuentro dispuestos a clavarle unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo.


  La llegada del sheriff con Casimir y sus peones fue providencial. Un minuto más de retraso y acaso Poole hubiese pagado estérilmente con su vida aquella estúpida imprudencia de ir al encuentro del agrio capataz con todas las ventajas a favor de éste.


  El sheriff intrépido despreciando el peligro, se cruzó entre Poole y el grupo de peones, bramando:


  —¡Alto el fuego!... ¡Quietos!


  Casimir, por su parte, había lanzado el caballo con dirección al padre de Marguerite, que como loco, seguía intentando acercarse más a Raymond para disparar sobre él y temiendo no poder detenerle, al llegar a su altura se desprendió de la silla y saltó sobre el furioso viejo, haciéndole caer al suelo. Ambos rodaron, en el choque, pero Casimir logró arrebatarle el revólver rugiendo:


  —¿Está usted loco? ¿Es que pretendía suicidarse?


  Poole pugnaba por recuperar el revólver, bramando:


  —Déjame... Dejad que ese cerdo se mida conmigo cara a cara. Es tan malvado como cobarde, porque se esconde de mí a pesar de sus bravatas. He tenido que venir a buscarle ya que él no ha tenido agallas para buscarme a mí.


  Raymond furioso ante la presencia del capataz y aún más con la amenaza de ocho hombres que esgrimían sus revólveres dispuestos a no consentirle ningún exceso, avanzó hacia el sheriff rugiendo:


  —¿Y a esto qué dice usted, Ypes? Si le hubiese matado en defensa propia, ¿qué hubiese pasado? Ha venido a sorprenderme y ha disparado sobre mí por sorpresa. ¿Es que eso lo va a pasar por alto?


  El sheriff ante la actitud amenazadora de Raymond, ordenó fríamente:


  —Meta en la funda ese revólver. Para hablar conmigo hay que hacerlo sin amenazas...


  Raymond obedeció mirando con furor a Poole que había sido reducido a la impotencia por Casimir y dos peones los cuales le vigilaban con energía.


  —Lo que yo deba hacer—repuso el sheriff—es cosa mía, pero no creo que sea usted el llamado a rasgarse las vestiduras cuando es el promotor de esto y de otras cosas. Si usted no hubiese cometido la villanía de ordenar la destrucción del bar de ese hombre y si no hubiese ofendido antes a su hija, él no se habría lanzado a pretender vengar la ofensa.


  —¿Es que no le han pagado los perjuicios?


  —La parte material puede tasarse, la moral no, aunque hayan pagado los destrozos, no creo que sea posible tasar una ofensa y más cuando se le hace impunemente a una mujer.


  —Yo no la ofendí. Si la he pretendido, otros muchos hacen lo mismo y nadie pone el grito en el cielo.


  —Cuando se pretende con coacción, cuando se amenaza con represalias porque uno sea desdeñado, merece la repulsa más agria que se puede dar a nadie. Usted ha pretendido abusar de la debilidad de Marguerite y la obligó a usar el arma. No me dirá que ella apeló a tal extremo por el capricho de lucir sus habilidades con el revólver. Y siendo así, no puede extrañarle que su padre velando por el buen nombre de su hija, pretenda aplicar el castigo a quien la vejó de esa manera.


  —¿Asesinándome por sorpresa?


  —No exagere. Hemos visto el lance y si bien disparó contra usted, lo hizo demasiado largo y denunció su idea. De habernos retrasado unos momentos, quizá hubiese pagado cara su imprudencia.


  —Y me hubiese acusado usted de asesinato, cuando lo que hubiese hecho seria defenderme de todo lo contrario.


  —Pero nada ha pasado y me alegro. Así nos evitamos todos muchas complicaciones, pero no obstante, debo decirle algo que espero lo tome en cuenta. Hasta ahora, ha sido usted un bicho venenoso para mucha gente del poblado, y si yo no intervine antes, fue porque nadie me lo exigió y porque tuvo usted la suerte de que quienes estaban obligados a ello, se achicaron ante sus motonerías, y se tragaron sus lágrimas y su desesperación. En este caso no ha sido así y esto me ha dado margen a intervenir. Y como ya estoy harto de sus vejaciones y está usted resultando un indeseable para la sociedad, al menos en este poblado, le advierto que todo aquello se terminó. Será preferible que sus asuetos los pase usted en lugares donde no le conozcan, o yo no tenga jurisdicción, porque al menor desliz que vuelva a cometer, le aseguro que tomaré medidas drásticas contra usted.


  —Nadie puede prohibirme que frecuente el poblado y los lugares que me apetezcan. Dígame en qué código está escrito que eso puede prohibirse.


  —Hay un código moral que también cuenta, pero aun admitiendo que yo no pueda prohibirle moverse por el poblado, siempre que lo haga decentemente, en cambio poseo la autoridad suficiente para darle un plazo de veinticuatro horas para que abandone mi jurisdicción, si me da motivo para ello y si no lo acata, para meterle preso o meterle dos onzas de plome en el cuerpo.


  —Hay cosas que se dicen fácilmente, pero que ya no es tan fácil realizarlas.


  —Pues no haga la prueba por si se equivoca.


  —Yo no me equivoco nunca.


  —Creo que en esta ocasión sí se equivocó y por eso le hago la advertencia.


  —Si me equivoqué, ya tasó usted la equivocación y me ha pasado la factura. Creo que ahora tengo yo derecho a exigir que se la pase a quien ha intentado asesinarme por sorpresa.


  —No exagere, pero en fin, este asunto lo trataré yo con el interesado. En cuanto a que pagó usted su cuenta, no sea tan optimista, ¿o es que cree que por una multa de cincuenta dólares se pueden cometer ciertos excesos? Me mostré demasiado benévolo por una vez, pero no me mostraría dos. Y por ahora, hemos terminado. Casimir, cuide de llevar en su caballo al señor Poole y en el poblado arreglaremos este incidente.


  El viejo que se mantenía con los dientes apretados en tanto el sheriff discutía con Raymond, trató de abrirse paso entre los peones y rugió:


  —Eres un cochino embustero y un cobarde. Vine a desafiarte de hombre a hombre y si lo eres que nos dejen enfrentarnos revólver en mano los dos. No me causas pavor con tus presunciones de matón, porque yo también tengo coraje para enfrentarme al más pintado.


  Raymond rechinó los dientes e hizo intención de avanzar, pero el sheriff amenazó:


  —Quieto si no quiere que intervenga yo.


  Raymond se detuvo y mirando con odio feroz a su retador dijo:


  —Presume usted mucho porque se echó un valedor que le guarde las espaldas...


  Casimir al sentirse aludido, repuso fríamente:


  —En efecto, ahora tiene un valedor que mira por él y por su hija, porque ella así lo ha querido. Y no es preciso que este hombre se exponga estúpidamente, cuando yo que me considero más joven y más rápido de mano que él, estoy dispuesto a suplirle en este caso. No es éste el momento de enfrentarnos porque el sheriff no está dispuesto a consentirlo, pero te hago una advertencia. Hace tiempo que tú o yo estamos sobrando aquí y ha llegado el momento de que el que sobre, desaparezca para siempre. El día que tú y yo nos encontremos sin nadie por medio que lo impida, date prisa a sacar el revólver, porque yo no vacilaré una fracción de segundo en sacar el mío. Has ofendido a la que pronto será mi mujer y esa ofensa me corresponde a mí lavarla.


  Raymond con los ojos echando chispas, repuso:


  —Descuida, que no llegarás a saborear las mieles del matrimonio, porque antes te mataré. Acepto el reto y en su momento nos veremos las caras.


  —De acuerdo, y cuanto antes sea mejor.


  El sheriff no les dejó seguir amenazándose, pues temía que pese a su presencia, no esperasen otro momento para dirimir su antagonismo.


  A la fuerza, arrancaron de allí a Poole que se mostraba enfurecido por haberle sorprendido cuando intentaba cometer aquella suicida imprudencia, tanto que Casimir molesto terminó por decir:


  —¿Es que ha perdido usted el juicio? ¿Se da cuenta de lo que hubiese sucedido si nos retrasamos un minuto en llegar? Raymond se hubiese vengado de usted mandándole al infierno y esta vez nadie podía haberle acusado de ser el provocador. Ha estado usted a punto de dejar huérfana a su hija y ningún padre con sentido común comete esa estupidez por muy rabioso que se sienta. No se trata de lavar una ofensa irreparable, sino un exceso de palabra y ya está bien con haberle demostrado que no le tiene miedo. Espero que no vuelva a cometer una locura semejante.


  —No, no la cometa—intervino el sheriff—. Porque si lo intenta y sale con bien, le digo que le encierro en mis jaulas hasta que la soledad le haga entrar en razón.


  Poole no se atrevió a insistir en su fiereza. Empezaba a darse cuenta de que se había ofuscado demasiado y que su ofuscación sólo había servido para adelantar el terrible choque entre Raymond y Casimir, pues ahora se habían desafiado en público y ninguno de los dos podía volverse atrás.


  En cualquier momento casual o deliberadamente, se enfrentarían, y lo que el Destino les tuviese reservado a ambos era algo que no se podía predecir.



   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  DISPAROS DE ALARMA


   


  Cuando regresaron al poblado, encontraron a Marguerite presa de un enorme ataque de nervios. La joven angustiada conociendo a su padre, temía que hubiese cometido una locura irreparable y que su novio no hubiese llegado a tiempo de impedirla.


  La muchacha había tenido que ser asistida por dos vecinas a las que alguien avisó de lo que sucedía y Poole se asustó terriblemente cuando sorprendió la escena.


  —¡Marguerite!... ¡Marguerite!... ¿Qué te sucede?


  Ella al reconocer a su padre, pareció sentirse menos violenta y abrazándose a él convulsa, clamó:


  —¡Padre!... ¡Padre!... ¿Qué has hecho? ¡Dios mío qué mal rato me hiciste pasar!


  Él, acariciando su cabello, repuso emocionado:


  —Nada, querida, no hice ni pasó nada gracias a la intervención de Casimir y del sheriff. Lo siento, querida, y ahora sí que te hago la promesa de no volver a tomar ninguna iniciativa de este género. Dejaré que el Destino diga su última palabra, aunque toda la vida estaré lamentando no haber podido vengar el ultraje.


  Marguerite se fue serenando y Casimir que se había sentido angustiado por la escena, indicó:


  —Creo que te convenía descansar un rato, Marguerite. Has agotado tus nervios y el reposo...


  —No, ya no. Ahora me siento bien al tener a mi padre a mi lado sano y salvo... ¿Dónde le encontraste?


  [image: Image]


  Él quiso quitar importancia al incidente:


  —En la senda. Estaba atisbando por si Raymond bajaba al poblado. No pasó nada, porque al parecer ese buitre no parece dispuesto a hacer acto de presencia por ahora.


  Poole se mordió los labios pero no se atrevió a decir que por su culpa, los dos hombres se habían desafiado abiertamente y en cualquier momento podía producirse el trágico choque.


  El día transcurrió en calma. Casimir estuvo varias veces en el bar donde Poole se había vuelto a entregar a su misión de vigilar el trabajo de reconstrucción y aunque paseó mucho el poblado, no vio aparecer en él a Raymond. Hicieron acto de presencia algunos de los hombres de su equipo, pero ninguno de los que tomaron parte en el asalto.


  Poco después de anochecer el rudo capataz se dispuso a volver al rancho con sus hombres y fue a despedirse de Poole y su hija hasta el día siguiente.


  Cuando se marchaba, el padre de Marguerite salió con él a la calzada.


  —Ten cuidado—dijo—. Creo capaz a esa cobra de estarte acechando en la senda puesto que sabe que has de volver al rancho.


  —No creo que lo haga, porque no voy solo. Vuelven conmigo los peones del equipo.


  —Es una buena medida. Me alegraría que ese reto quedase en el aire por mucho tiempo.


  —No creo que tarde mucho en decidirse. Raymond quedaría mal a los ojos de sus hombres si demorase demasiado el enfrentarse conmigo. En un momento u otro tendrá que decidirse.


  —Y eso es lo que temo, Casimir.


  —¿Por qué? ¿Es que no tiene confianza en mí?


  —Claro que la tengo, pero cuando dos revólveres se enfrentan, nadie puede estar seguro de cuál ha de ser el que firme una sentencia de muerte.


  —Procuraré que el que la firme sea el mío. Yo lucharé por la razón y la justicia.


  —De todas formas. En fin, más vale que aciertes, porque si te equivocases... tú podrías caer... mi hija se quedaría sin el amor del hombre que a ella le ilusiona, pero por mi parte te juro, que entonces no me detendría nada ni nadie. Buscaría a Raymond como fuese y le mataría lo mismo que a una serpiente de cascabel, sin darle tiempo a clavar su veneno.


  Casimir emocionado por aquella prueba de lealtad, apretó su mano cariñosamente y despidiéndose, dijo:


  —No piense en lo peor, señor Poole. Yo estoy tranquilo y eso es lo principal.


  Y poco más tarde, emprendía el regreso del rancho acompañado de sus hombres, sin que nadie saliese a perturbar su marcha.


  Tampoco al día siguiente, domingo, sucedió nada y al terminar la jornada de asueto, Casimir se despidió de padre e hija hasta el sábado siguiente.


  Creía que podría gozar una semana de tranquilidad, pues encerrado en los pastos en cumplimiento de su misión, no existía posibilidad de encontrarse con su rival para saldar el desafío.


  A Casimir le aguardaban unos días de intenso trabajo. Sé aproximaba la fecha en que tenía que acabar de escoger las reses que mensualmente debían entregar a Walter, el traficante.


  Ya tenía seleccionadas más de la mitad, pero le faltaban casi otras tantas y sólo le quedaban media docena de días para terminar la elección.


  Los pastos de su patrón poseían una extensión bastante amplia y al final de ellos, existía un terreno menos llano, con bastantes nutridos matojos, que era donde reunía el ganado que debía entregar. La posición del terreno, era apto para que un peón vigilase aquella parte y no permitiese que ningún astado traspasase la línea de matojos para volver a reunirse con el resto del hatajo.


  El sábado quedó todo listo para la entrega y se nombró un turno de peones que debían relevarse hasta el lunes en que Walter se presentaría con tres peones propios para hacerse cargo del ganado.


  Y ya tranquilo con el deber cumplido, bajó de nuevo al poblado, donde le informaron que todo seguía tranquilo y que nadie había visto por allí a Raymond


  La reforma del bar avanzaba rápidamente y Poole confiaba en que al sábado siguiente, podría volver a abrirlo al público.


  También Marguerite parecía más tranquila que otras veces al comprobar que su padre había renunciado de verdad a cometer nuevas imprudencias.


   


  * * *


   


  La apatía que al parecer demostraba Raymond no haciendo acto de presencia en el poblado y no mostrando prisa por saldar sus diferencias con su rival, no eran más que una cortina de humo para desorientar a sus enemigos, porque la procesión andaba por dentro.


  Raymond no había encajado que el sheriff y su rival llegasen tan a tiempo que evitasen haber saciado parte de su rabia en el padre de Marguerite y por otro lado, la noticia de que Marguerite y Casimir se habían arreglado formalizando sus relaciones, era algo que le llegaba al alma.


  Y hubiese buscado a Casimir sin vacilar, si no abrigase contra él proyectos más sutiles y humillantes. El que muere de modo fulminante, no sufre ni le importa ya lo que deja a su espalda, pero el que se ve ser-prendido con la acusación de abigeo, se hunde moralmente para siempre y ve sus ilusiones y su vida truncadas sin remedio. Y esto era lo que le detenía a enfrentarse con el capataz. Gozaría más viéndole preso, acusado de aquel repugnante delito y se gozaría con la desesperación y la rabia de Marguerite, al verle acusado de semejante villanía. Ya tenía todo armado para dar el golpe y contaba con el beneplácito no sólo de sus peones, sino con el del ranchero, que también se creía interesado en el efecto de tan vil hazaña


  Discretamente habían montado un servicio de espionaje para seguir las maniobras de selección de reses y aparcamiento de éstas. Como de costumbre, Casimir había escogido el sitio más apto para tenerlas apartadas y como siempre, habla confiado la guardia del ganado a un solo peón por no ser necesarios más para tal objeto.


  Y así, acordaron dar el golpe el sábado por la noche.


  Durante la tarde de dicho día, los pastos quedaban casi desiertos, la mayor parte de los peones estaban de permiso y eran muy pocos los que habían quedado al cuidado de las reses.


  El peón encargado de vigilar la punta de ganado apartada para la entrega del lunes, vigilaba por rutina. Nada había sucedido nunca y la alambrada era harto suficiente para que ningún astado pudiese escapar.


  Por esta causa, sólo algunos ratos daba una vuelta a caballo y el resto, lo pasaba sentado en un tronco de árbol caído, fumando un cigarrillo o silbando alguna canción vaquera, para que el tiempo se le hiciese menos aburrido.


  Cada cuatro horas se verificaba el relevo y el que tomaba su guardia, no se preocupaba mucho más de extremar su misión vigilante.


  Quizá esto lo habían ya observado los que estaban comprometidos para dar el golpe, porque contando con este detalle, lo tenían todo organizado concienzudamente. Y así, cuando empezó a hacerse de noche, antes de que los peones que habían bajado al poblado regresasen a la hacienda, dos bultos que se habían arrastrado por la hierba buscando los lugares más propicios para camuflar sus personas, avanzaron como reptiles hasta alcanzar la alambrada por su parte más alejada.


  Una vez allí, esperaron sin prisa alguna a que la noche cerrase completamente. No habría luna o acaso sólo un leve resplandor de ella, pero aquellas noches lucían con fuerza las estrellas y aunque con dificultad, se podía ver algo en derredor.


  Silenciosa y pacientemente, empleando unos sólidos alicates, dieron algunos cortes en el espino y sólo dejaron un par de alambres sujetos a los postes, para que la cerca no cayese a tierra antes de tiempo y el peón de vigilancia pudiese descubrirla.


  En su momento, con sólo un par de cortes, el espino caería por su propio peso y podría ser retirado sin esfuerzo para dejar el paso libre a los astados.


  La pareja de peones encargada de aquel trabajo, una vez abierta una pequeña brecha que les permitiese deslizarse al interior de los pastos, buscaron protección en un tupido matorral y escondidos en él, se dispusieron a esperar pacientemente el momento de su nueva actuación.


  Ambos iban bien enmascarados para evitar ser reconocidos si las cosas no salían como se habían proyectado y a la cintura, llevaban enrollados los lazos, así como un par de revólveres cada uno por si se veían obligados a hacer uso de ellos.


  Entretanto, Raymond de acuerdo con su patrón, había organizado sabiamente las cosas para prevenir todas las contingencias posibles.


  En primer lugar, no dormirían en el rancho más que los peones comprometidos. Como de los dos heridos, uno de ellos estaba ya en condiciones de actuar, se había sumado a los que dormirían en la hacienda y Raymond había reforzado el grupo destinado al robo con otro par de peones de su máxima confianza.


  El golpe debía darse a las doce. Ya estaba escogido el lugar donde el ganado debía ir a parar hasta que se pudiese disponer de él sin peligro. Se trataba de un lugar protegido por espesa vegetación, que a simple vista no daba sensación de que detrás de aquella masa de verdura pudiese haber sitio para esconder un centenar de reses, pero tras la muralla verde y descendiendo con cierta violencia, había una especie de cañada muy apta para hacer difícil su descubrimiento.


  Lo había puesto al descubierto una vez el propio Raymond, persiguiendo un venado que se metió por entre los arbustos.


  Pero temiendo que al rastrear las huellas del hatajo llegasen hasta él, había trazado el itinerario que debían seguir las reses. Bajarían hacia el Sur, alcanzarían un lugar en el que el piso de esquisto no dejaba huellas y teniendo próximo un largo arroyo que se deslizaba de Norte a Sur, cuidarían de lanzar las reses al agua, las obligarían a subir dentro del cauce varias millas, con lo que no dejarían rastro alguno y saldrían del agua próximos al escondite. Haría falta rastrear mucho terreno durante muchas horas, para poder dar con el oculto escondite.


  Pero Raymond que temía que se fijasen en él como posible organizador y actor en el robo, había tomado sus medidas para procurarse una coartada en toda regla. Tenía que alejar todas las sospechas de él, porque además las alejaría de su patrón, ya que nadie concebiría que hubiese podido organizar el robo faltando del rancho sin que su patrón echase en falta a su capataz y a parte de sus peones.


  La coartada era enviar a un peón al poblado sobre las once de la noche, para que buscase al médico y le llevase a la hacienda con objeto de que atendiese al capataz, el cual, fingiría ser víctima de un cólico agudo. La visita del médico a tales horas—aproximadamente las doce—le proporcionaría esa coartada, pues el galeno siempre podía certificar que le había visitado precisamente a la hora en que se producía el robo.


  Ya todo esto en orden, fueron desplazados los dos peones encargados de cortar la alambrada para facilitar la entrada de sus compañeros y la salida del ganado. Si como esperaban tenían suerte, dispondrían de lo menos cinco horas para alejarse con el producto del robo y esconderlo tranquilamente, regresando todos al rancho menos uno que se quedaría vigilando la punta de ganado. La operación la dirigiría el peón de más confianza de Raymond. A éste le había confiado un sobre, que primero fue cerrado y más tarde rasgado, para dar la sensación de que había sido abierto por la persona a quien iba dirigido. El nombre que figuraba en el sobre era el de Casimir y dentro, había una carta escrita burdamente, carta que el peón dejaría caer en los pastos cuando los abandonasen con el ganado.


  Raymond confiaba en que cuando se descubriese el robo y se verificase una requisa, la carta fuese encontrada por algún peón. Cuando esto sucediese, Casimir estaría en una situación angustiosa, pues aquella carta sería una prueba difícil de rebatir contra él, ya que el contenido del escrito era lo suficientemente contundente para acusar al probo capataz de ser el organizador del robo.


  Tras cuidar hasta del último detalle, poco antes de las doce, los peones comprometidos abandonaron sigilosamente la hacienda de Lafore y en sus monturas se encaminaron a un lugar designado de antemano. Allí quedarían dos peones a caballo cuidando del resto de las monturas y los demás, a pie para pasar mejor desapercibidos, se encaminarían a los pastos del “Tres Estrellas”.


  Una vez que el ganado saliese de los pastos, sería empujado hacia aquella parte. Los dos peones que esperarían sobre la silla, se pondrían a la cabeza del hatajo para dirigirlos, mientras que los peones a pie, correrían en busca de sus monturas, saltarían a ellas y se unirían a los demás emprendiendo la huida.


  Todos llevaban instrucciones precisas y si maniobraban serenamente, sin salirse del plan trazado, todo tendría que desarrollarse sin contratiempos.


  Y los preliminares fueron ejecutados al pie de la letra. Los peones que debían asaltar los pastos uniéndose a los dos que ya debían estar dentro, avanzaron con toda clase de precauciones hasta alcanzar las proximidades de la alambrada, pero nada debían hacer hasta que alguien imitando el canto de la chotacabra, les avisase de que el terreno había quedado libre y podían maniobrar sin temor alguno.


  Así, cuando llegaron próximos a los pastos, se escondieron lo mejor posible y se dispusieron a esperar. El silencio en torno a ellos era absoluto y nada denunciaba lo que se estaba gestando con tanto misterio.


  Los dos peones que habían conseguido forzar la entrada a los pastos, permanecían inmóviles en sus escondrijos, la hora se aproximaba y sólo esperaban para actuar que el peón encargado de vigilar las reses realizase una de sus periódicas descubiertas, para sorprenderle y eliminar el único obstáculo que se podía oponer a su bien meditado plan.


  La idea era excelente. En algún momento, el peón tenía que pasar entre los matojos por aquel lado. Cuando lo hiciese, uno de sus enemigos que ya tenía preparado el lazo, lo lanzaría sobre el vigilante aprisionando sus brazos para que no pudiese llevar la mano al revólver provocando la alarma. Mientras, su compañero saltaría sobre él, le aplicaría un buen culatazo en la cabeza para privarle del sentido, y ya libres de aquel obstáculo, acabarían de cortar la alambrada, dar paso a sus compañeros, y en silencio empujar el ganado fuera para obligarle a seguir la ruta trazada.


  Con todos sus nervios en tensión, esperaban. Si el peón no se acercaba a aquel lado sin pasar entre los matojos el plan ofrecería más dificultades, pues tendrían que abandonar su trinchera para salir en su busca y esto significaba el peligro de que el peón les descubriese antes de que pudiesen maniobrar y le dieran tiempo a lanzar la voz de alarma.


  Pero cuando ya sus nervios no podían aguantar porque el tiempo transcurría y el peón no daba señales de vida, el leve rumor de los cascos de un caballo avanzando sin prisa, les puso en guardia.


  Por fin, el plan parecía que no iba a sufrir contratiempo alguno y el que se disponía a emplear el lazo, lo sujetó con fuerza y tensionó el brazo para lanzarlo en cuanto se le presentase la oportunidad, mientras su compañero empuñaba el “Colt” con fiereza.


  Por fin, el peón se dio a ver a la luz de las estrellas. Su delgada, pero fibrosa silueta se recortó por encima del borde de los matojos, laso y despreocupado, con el cigarrillo entre los dientes, cuya lumbre al succionar acababa de denunciarle con más precisión.


  Y de repente, cuando el caballo pasaba por el vano entre dos grupos de arbustos, el lazo trazó un extraño signo en el vacío, el cuero lanzado hábilmente cayó encima del peón deslizándose de la cabeza a su cintura y un salvaje tirón le aprisionó obligándole a perder el equilibrio y caer del caballo.


  Y cuando el confiado “cow-boy” quiso reaccionar, era tarde. Alguien saltó sobre él como un tigre en acecho y el duro mango de un revólver le golpeó con fuerza inusitada en la cabeza en la que aún conservaba para suerte suya el sombrero.


  El peón, sintió como si toda una montaña cayese sobre su duro cráneo y un dolor agudísimo le invadió, dejándole medio inconsciente. No había perdido por completo el conocimiento, pero el atontamiento era tan agudo, que quedó como muerto sin fuerzas para moverse.


  Pero pese a su estado de casi anulación, captó una voz que le sonó como muy lejana preguntando:


  —¿Estás seguro de que le has anulado?


  —No te preocupes. Tiene para unas horas. Adelante, que los demás ya estarán impacientes.


  El peón nunca pudo saber qué fue lo que parecía darle un punto de lucidez en aquellos momentos en que sus facultades estaban a punto de nublarse por completo, el caso fue que de un modo mecánico sintió una reacción brutal que se sobrepuso al dolor, a la sangra que chorreaba de la herida y al atontamiento que le había producido el golpe y en lugar de desvanecerse del todo, recuperó en parte su lucidez.


  A punto estuvo de intentar moverse para hacer algo que evitase lo que aquellos granujas se proponían, pero el subconsciente le advirtió que no debía hacerlo. Si se movía, si se daban cuenta de que no le habían anulado, eran capaces de asestarle otro golpe más brutal que acaso acabase con él.


  Y permaneció rígido, con la cabeza un poco ladeada y el sombrero caído a un lado, tapándole parte de la turbia mirada.


  Había oído hablar de otros a quienes esperaban. Esto era señal de que se intentaba robar la punta de ganado para lo cual él había sido el único obstáculo a eliminar.


  Y dándose cuenta de la responsabilidad que iba a caer sobre él si el robo se consumaba, apeló a toda su fuerza de voluntad para permanecer lúcido en lo posible, e intentar algo en última instancia para frustrar el golpe.


  Uno de los dos abigeos se había alejado, mientras el otro, quizá temeroso de que el peón reaccionase, había quedado a escasa distancia cerca de él. El peón veía sus grandes pies a menos de una yarda y dándose cuenta del peligro, aguantaba el dolor, y no hacía movimiento alguno.


  Poco más tarde, sintió rumor de pasos que se acercaba y pudo descubrir varias piernas que cruzaban cerca de él. Era difícil calcular cuántas eran, pero llegó a suponer que se trataba de siete u ocho hombres.


  Y una voz ordenó:


  —¡Rápidos, el ganado está allí, ya lo sabéis! Cuidad de que no armen ruido al obligarles a levantarse y emprender el camino. Hay que darse prisa, pues no sé a qué hora harán el relevo del peón.


  Los asaltantes se diseminaron; más tarde, el maltrecho peón captó mugidos de reses molestas por obligarlas a abandonar el sueño que algunas ya habían cogido y el terreno se pobló de ruidos producidos por los astados al moverse y verse obligados a abandonar los pastos.


  El vigilante permanecía cerca de él, pero ahora le veía vuelto de espaldas. La postura de sus piernas así lo denunciaban y el peón se atrevió a levantar un poco la cabeza para ver mejor.


  A punto estuvo de emitir un gemido denunciador. El movimiento le había producido un dolor terrible, aparte de que sus ojos se habían nublado algo más. Comprendía que su situación era muy precaria y que poco o nada iba a poder intentar para interceptar el robo.


  Durante un buen rato, estuvo captando el rumor de los toros al pasar no muy lejos de allí con dirección a la alambrada. El rumor disminuía a medida que las reses iban saliendo y poco a poco se iba apagando.


  El peón angustiado y próximo a dejarse vencer por el desvanecimiento, se preguntaba cuándo se iba a ver libre de la presencia de aquel obstinado vigilante. En tanto lo tuviese a dos pasos, nada podía hacer, porque se jugaría la vida con cualquier movimiento sospechoso. Hasta que alguien se unió al que vigilaba y le dijo:


  —Vamos, Isaac, corre y sigue a los demás. Ya sabes dónde están los caballos.


  —¿Y tú?


  —Me uniré en seguida a vosotros. Tengo aún que hacer algo para que todo salga bien.


  El vigilante se separó y echó a correr, mientras el que había dado la orden, se volvía de espaldas y se separaba del caído peón avanzando unos pasos pastos adentro.


  El herido realizó un supremo esfuerzo y se inclinó de costado; no podía levantarse, pues cada movimiento que realizaba parecía que le arrancaban la cabeza del tronco, pero tumbado en tierra, al dar la vuelta, pudo sacar el revólver con mano temblorosa.


  El intruso estaba a unos cinco pasos de él vuelto de espaldas, buscando algo en sus bolsillos. El peón para no errar los disparos, apoyó el codo en la tierra y al albur, encomendándose a Dios en el empeño, apretó el percusor y disparó por dos veces.


  Un alarido de fiero dolor fue el eco a sus disparos. El intruso dio dos pasos y cayó a tierra, pero se revolvió buscando el arma en su costado. El peón reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, siguió apretando el percutor mientras captaba que su víctima disparaba también.


  Y no supo más del final de la trágica aventura. Al realizar un brusco movimiento, sintió que su cerebro se nublaba completamente y quedó rígido en tierra como un pelele.


  El galpón donde dormían los peones que quedaban de vigilancia en los pastos, estaba algo retirado del lugar donde habían sido robadas las reses, pero aun así, en el silencio de la noche, el estampido de las detonaciones no podía pasar desapercibido, sobre todo si alguno de los peones aún no se había dormido.


  Y en efecto. Dos de ellos charlaban de petate a petate, cuando a sus oídos llegaron apagadas pero inconfundibles las detonaciones del revolver del peón y casi de modo simultáneo, las del abigeo y ambos saltaron en el petate como si les hubiesen aplicado un muelle en las espaldas.


  —¡Por Satanás! —bramó uno—. Eso ha sido dentro de los pastos y juraría que han explotado donde están apartadas las reses. Rápidos, muchachos, arriba, están intentando robar el ganado.


  Diez hombres saltaron de sus lechos y poniéndose los pantalones de cualquier manera, se lanzaron sobre los cintos donde pendían los “Colts” y salieron al exterior en busca de sus caballos. Uno gritó:


  —Jerome, corre al rancho y avisa a Casimir. No sabemos qué ha sido, pero puede ser algo grave y él debe decidir.


  Y mientras el peón galopaba en busca del capataz que en aquellos momentos dormía plácidamente en el rancho, los demás se lanzaron en tropel hacia el lugar donde debían estar los astados.


  A voces, llamaban a su compañero de guardia y al no recibir contestación, temieron por su vida, se habían cruzado disparos y quizá le habían eliminado.


  Y al desparramarse por el terreno buscando al peón, terminaron por encontrarle desvanecido, con el revólver empuñado fieramente y el rostro y la ropa cubiertos de sangre.


  Asustados por el aspecto de su compañero, dos de ellos se apresuraron a trasladarle al galpón para atenderle preliminarmente, mientras llegaba el capataz.


  Pero también encontraron al abigeo que el herido había conseguido balear en un supremo esfuerzo de voluntad. Tenía el rostro cubierto por una burda careta negra, fabricada con un trozo de tela y por lo que pudieron observar en el primer momento, había recibido un balazo en la espalda y otro en un costado.


  Junto a él, estaba el revólver con el que había pretendido disparar contra su agresor y casi junto al revólver, un sobre arrugado.


  El herido aunque grave, no había muerto. Le latía el corazón y se agitaba débilmente.


  Los peones desorientados no sabían qué hacer. El ganado había desaparecido y se imponía galopar tras él para rescatarlo, pero también se imponía atender a los heridos y sobre todo, averiguar quién había sido el promotor de golpe tan audaz.


  Uno de los vaqueros se inclinó y de un tirón arrancó el antifaz del caído. Cuando a la débil luz de las estrellas puso al descubierto el contraído rostro del abigeo, un grito unánime salió de sus gargantas.


  —¡Arnold, “El Texano”!


  Y todos quedaron mudos de sorpresa, pues habían reconocido al peón como uno de los más destacados del equipo del Lafore.


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  LA CATÁSTROFE


   


  La llegada a todo galope de dos jinetes les sacó de su sorpresa. Se trataba de Casimir y el peón que había ido en su busca.


  —¿Qué ha sucedido aquí? —preguntó saltando del caballo.


  —Muchas cosas, capataz—dijo uno—. Primero, que han asaltado los pastos llevándose el ganado que había aquí, segundo, que a Abel le han partido la cabeza, pero ha tenido tiempo de disparar sobre uno de los abigeos y herirle gravemente. Ahora, si le echa usted un vistazo, sabrá de quién se trata y a quién hay que acusar del robo.


  Casimir examinó al contraído rostro del herido y bramó:


  —¡Arnold “El Texano”!... Luego... esto es obra de la gente del rancho “Lafore”.


  —O al menos de algunos de sus peones, entre los que se debe contar con Raymond como organizador. Nadie podría desaparecer del rancho y ocuparse de estas cosas, sin el permiso o la complicidad de quien tiene autoridad.


  —Si—afirmó otro—y... hay algo más. Junto al revólver de ese tipo, hemos encontrado un sobre dirigido a su nombre de usted, aunque está abierto y arrugado. No hemos mirado lo que contiene pero aquí está.


  La luz no era apta para leer, pero Casimir ordenó:


  —Encended algunos fósforos; tengo que saber qué contiene este sobre que desconozco.


  Lo extrajo y a la luz de los fósforos, empezó a leer.


  A medida que lo hacía, sus dientes rechinaban con furor.


  La carta decía así:


   


  »Amigo Casimir:


  »Espero que encuentres esta carta en el escondite que nos sirve para comunicarnos secretamente, con ella, contesto a tu última y te comunico que quedo enterado de los detalles que me das para que el asunto se pueda realizar sin contratiempo alguno.


  »El próximo sábado, dos de mis hombres penetrarán en los pastos en silencio y cuando se les presente ocasión, eliminarán el obstáculo del peón que vigila.


  »Tomo nota del sitio por donde suele pasear para mejor sorprenderle.


  »Yo estaré con mis hombres cerca y cuando me hagan una señal convenida, entrarán y se llevarán esos hermosos cien toros de los que me hablas con tanto elogio. Si son así, te aseguro que te habrás ganado ochocientos dólares y el resto para mí y mis hombres.


  »Si todo sale bien, esperaremos y en otra ocasión, volveremos a dar otro golpe, ya que nadie puede sospechar de ti y tú puedes facilitar enormemente la tarea de robar el ganado.


  »Cuando tenga el dinero en mi poder, ya haré por verte en el poblado cualquier domingo o te lo dejaré en el sitio convenido.


  »Suerte y hasta pronto.


  »Jack»


   


  Casimir echaba lumbre por los ojos. Comprendía todo lo burdo del plan. De haber salido bien, aquella carta abandonada en los pastos, hubiese sido un cepo difícil de eludir, señalándole como complicado en el robo.


  —Tomad a ese tipo, llevadle al galpón y cuidad como mejor sepáis de él. Necesito que viva al menos unas horas; después, aunque se lo lleve el diablo, nada se pierde.


  —¿Y el ganado, qué hacemos? El tiempo corre y cuanto más tardemos en perseguirles, peor será.


  —Es igual, no corre ya prisa. Con la noche tan poco clara, sería difícil encontrar el rastro hasta que amanezca y por otra parte, alguien nos dirá dónde ha ido a parar ese ganado. Podéis retiraros a cuidar de los heridos. Uno vendrá conmigo al poblado en busca del médico, mientras yo me pongo al habla con el sheriff. Cuando amanezca van a suceder cosas muy raras.


  —¿Y el patrón?


  —Dejadle de momento, ya que nada puede hacer. Cuando yo regrese, le llamaré y le diré algo muy interesante.


  Obedeciendo su orden, los peones se retiraron y uno de ellos siguió al capataz hasta el poblado.


  Cuando se detuvieron ante la puerta de la casa del médico, una ventana estaba iluminada y el doctor no tardó en responder a la llamada.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Le necesitamos inmediatamente, doctor. Han asaltado nuestros pastos y han herido a uno de mis peones. Este a su vez ha herido a uno de los abigeos y necesito que los atienda usted rápidamente. Le quedaría eternamente agradecido si prolonga por unas horas la vida del rufián, pues es necesario que declare. ¡Ah, si le reconoce usted, le suplico que de momento no diga a nadie que le ha visto y le ha curado!


  —Está bien. Por lo que veo, la noche para mí es movida. Acabo de regresar del Lafore de donde me llamaron para que atendiese a Raymond el capataz. Dice que tenía un cólico terrible y... quizá sea así, pero yo no le he notado nada serio. Le he recomendado tila y reposo. No merecía haberme levantado de la cama para eso.


  —¿Conque cólico, eh? Bien, es fácil que mañana lo tenga de verdad y gravé.


  Y sin añadir más a sus enigmáticas palabras, dejó al peón esperando al médico para acompañarle y se encaminó a las oficinas del sheriff.


  Este dormía como un leño y le costó trabajo levantarle. Ypes, molesto, salió a abrir y al reconocer a Casimir se envaró preguntando:


  —¿Qué tripa se te ha roto a ti a estas horas?


  —Una muy seria, Ypes. Hace menos de una hora, han asaltado nuestros pastos, se han llevado cien reses y han herido gravemente al peón que vigilaba.


  —¡Campanas del infierno! ¿Y no habéis podido perseguir a los abigeos?


  —La noche no se presta a seguir rastro alguno, aparte de que se perdió bastante tiempo en avisarme. Sin embargo, no me preocupa mucho, porque alguien dirá a no tardar, dónde han llevado el ganado.


  —¿Cómo? ¿Es que habéis logrado cazar a alguno?


  —A uno, pero fue cazado a tiros y está grave. No sé si el médico logrará alargar su vida hasta que hable.


  —Sera una pena que no lo consiga, porque si se trata de un desconocido y muere... no será fácil lograr...


  —No se preocupe. El herido es conocidísimo aquí. Se llama Arnold y le conocen por “El Texano”.


  —¿Qué dices? Pero... ¿no pertenece al equipo del Lafore?


  —En efecto, pertenece a él, para desgracia de alguien.


  —Entonces... ¿Crees que ha sido obra de Lafore o de Raymond?


  —Por lo menos, obra de éste para vengarse de mí y a costa de mi patrón procurarse el dinero que han tenido que pagar por los destrozos del bar y las multas.


  »Pero con ser eso una canallada, aún hay más, y más repugnante. Raymond ha tratado de complicarme a mí en el robo, dejando detrás una prueba que me acuse de ser yo quién en combinación con alguien de fuera, organicé el robo facilitando la labor para lucrarme con una parte del botín.


  —¿Cómo es posible que...?


  —Aquí tiene la prueba. Esta carta debía dejarla tirada donde se llevaron las reses, el tipo a quien mi peón hirió. La encontraron mis hombres junto a él y su revólver. Léala y dese cuenta de la canallada.


  El sheriff leyó la carta y estupefacto comentó:


  —¿Sabes que no se puede ser más ruin en la vida? Creo que habrá que ir en busca de Raymond y…


  —Espere un poco a que su peón hable si puede. Raymond ha tomado bien sus medidas para eludir la acusación si alguien no puede hablar. Se ha fingido enfermo y ha llamado al médico hace un rato. El testimonio del médico que le asistió, demostraría que él no estaba en nuestros pastos a la hora del robo, y aunque ahora se pueda acusar a sus peones, se obstinará en decir que no sabía nada y que estando en cama, no pudo controlar lo que hacían sus hombres. Lo que no contó él es con que el robo se medio, interceptase y cayese herido uno de ellos. Hay muchas almas ruines en el mundo y la de Raymond es de lo más ruin que se ha conocido.


  —Bien, entonces, ¿qué crees que se puede hacer?


  —Quiero que venga usted al rancho. Llegaremos cuando el médico esté curando a los heridos y si “El Texano” habla, quiero que lo haga delante de usted. Luego... supongo que el resto del equipo que huyó con las reses habrá tenido que llevarlas a un lugar apartado para esconderlas y no podrá regresar al rancho Lafore hasta el amanecer. Con lo que sepamos antes, podemos organizar la batida esperando a los abigeos en las proximidades del rancho Lafore, para interceptar su llegada y apoderarnos de ellas antes que lleguen a la hacienda y pueda dar cuenta de lo sucedido. Quiero en último término sorprender a Raymond antes de que sepa el fracaso, pues si se entera antes, escaparía de nuestras manos.


  —De acuerdo. Estaré enseguida listo para acompañarte.


  Se acabó de vestir, preparó sus armas y su caballo y poco después, ambos galopaban hasta el “Tres Estrellas”.


  Cuando llegaron a los pastos y alcanzaron el galpón de los peones, el médico a la luz de dos lámparas, atendía a los heridos. El peón tenía ya la cabeza vendada, aunque continuaba privado de sentido y el otro, tumbado en un petate, soportaba la cura entre gemidos y sacudidas de dolor, pues a pesar de su gravedad no había pendido su lucidez.


  El médico miró al sheriff y a Casimir e hizo un signo pesimista con la cabeza. Las heridas eran muy graves y no abrigaba la esperanza de salvar la vida al abigeo.


  Terminada la cura preventiva, el sheriff se acercó al herido y le dijo severamente:


  —Escucha, Arnold, estás muy grave, tanto, que el médico no confía mucho en que te salves, pero te interesa saber una cosa.


  »Nosotros estamos al tanto de la mayor parte del plan que os trajo aquí a robar el ganado, pero... hay algo que se precisa para que quien lo planeó pague sus culpas y no seas tú y tus compañeros los únicos que paguen por él.


  »Si te salvas, te aguardan algunos años de cárcel y si mueres sin hablar, Raymond se reirá mucho de tu estupidez, porque sin tu testimonio, puede escurrirse fácilmente de las mallas de la Ley. No sería muy ético que tú pagases con la vida y él se dedicase a pasear tranquilamente, porque nadie le denunció como debía.


  »Si eres tan tonto que quieres intentar salvarle a costa de tu pellejo, allá tú, pero si quieres como es justo que quien te mandó a la muerte o al presidio siga tu camino, habla.


  »No quiero que digas mucho, porque no te conviene hablar. Pero te haré algunas preguntas a las que contestarás brevemente.


  Mostrándole la carta encontrada a su lado, preguntó:


  —¿Reconoces esta carta?


  —Sí—susurró el herido.


  —Te la entregó Raymond con orden de dejarla abandonada en los pastos cuando huyeseis con el ganado, ¿no es así?


  —Sí—volvió a susurrar.


  —¿Tiene algo que ver en el planteamiento del robo el señor Lafore?


  —No lo sé. No habló nada del patrón.


  —Ya trataremos de averiguarlo. ¿Cuántos han tomado parte en el robo?


  —Nueve, conmigo.


  —¿Dónde han llevado el ganado?


  —A un escondite que hay a unas quince millas de aquí, subiendo el curso del arroyo torcido.


  —¿Qué pretendía hacer con el ganado?


  —Dijo que eso era cosa suya. Nosotros sólo teníamos que apoderarnos de él. Dijo que con lo que dieran por la carne, pagaríamos los destrozos y las multas impuestas.


  El sheriff no se atrevía a seguir atormentando al herido que flaqueaba por momentos y rápidamente, escribió en un bloc de notas la breve declaración del peón. Luego se la leyó y dijo:


  —Haz un esfuerzo y fírmala. Si curas, se te tendrá en cuenta la declaración..


  El herido ayudado por los peones y con mucho trabajo, firmó. Luego cayó desvanecido.


  —Asunto concluido—dijo el sheriff satisfecho—. Ahora vamos a salir al encuentro de los peones.


  —Bien, voy a preparar quince hombre que nos acompañen y entretanto, voy en busca del patrón a darle cuenta de lo sucedido para que nos acompañe.


  Casimir despertó al dueño del rancho, le dio cuenta de todo y del plan a seguir. El hacendado sereno, felicitó a Casimir por su diligencia y vistiéndose, montó a caballo y se unió al sheriff y a los hombres del equipo.


  Poco más tarde, abandonaban los pastos para dirigirse a un lugar propicio, donde cortar el paso a los abigeos.


  Aún era temprano, pero esto les permitió escudriñar el paisaje hasta encontrar un frondoso seto tras el que esconderse a la espera de la llegada de los peones.


  Aquel era el camino que tenían que seguir de regreso dado que ahora conocían el lugar donde llevaron el ganado.


  Y esperaron con los nervios en tensión hasta que apenas había amanecido, descubrieron a lo lejos el grupo de jinetes que a todo galope se dirigían al rancho. Y les dejaron avanzar lo suficiente para impedir que al descubrirles pudiesen intentar la fuga.


  Para los abigeos fue una terrible sorpresa ver surgir al sheriff al frente de una facción del equipo del “Tres Estrellas” y desplegarse velozmente en abanico para encerrarles dentro de un estrecho círculo.


  —¡Alto!... ¡Arriba las manos! —rugió el sheriff presentando dos revólveres, uno en cada mano.


  Los peones quedaron por un momento desconcertados, pero conscientes del peligro que iban a correr si eran apresados, ya que el delito de robo de ganado se castigaba severamente, no quisieron rendirse sin lucha y alguien inició la resistencia echando mano al revólver.


  Durante algunos minutos, aquel trozo de pradera se convirtió en un infierno. Unos intentaron veloces la resistencia, otros más medrosos, intentaron emprender la fuga para salvarse a uña de caballo y lo que amenazaba convertirse en un círculo de fuego, se disgregó y se convirtió en facciones que peleaban fieramente o se perseguían con saña.


  El número y el coraje pudo más que la resistencia. Los peones de Casimir peleaban como leones y pronto fueron reduciendo la resistencia. De los siete hombres que regresaban, cuatro mordieron el polvo encajando plomo en sus carnes y los otros tres, terminaron por rendirse no sin haber sufrido algunas erosiones.


  Cuando la feroz aunque breve batalla, terminó, el sheriff encarándose con los peones que le habían secundado ordenó:


  —Atadme bien a esos tres y trasladadlos a mis oficinas. Aquí tenéis las llaves... las de las jaulas también. Yo aún no he terminado, pero no quiero dejar a mi espalda nada sin resolver. Conque os quedéis tres, basta. El resto que me siga al rancho Lafore.


  El dueño del “Tres Estrellas” dejó en manos del sheriff y de su capataz la terminación del asunto y se quedó con dos peones para ocuparse del traslado de los prisioneros.


  Cuando el nutrido grupo llegó al rancho Lafore, ya un peón había abierto la puerta del cercado y parecía esperar algo. Al ver el grupo a lo lejos, se apartó de la puerta creyendo sin duda que los jinetes que avanzaban eran los que estaba esperando.


  Pero su sorpresa fue grande, cuando al asomarse vio que se le echaban encima, el sheriff, Casimir y un grupo de peones que no pertenecían al equipo.


  —¿Cómo? ¿Qué quieren ustedes aquí? Creí que eran...


  —¿Se iba a referir a los peones del equipo que han pasado la noche fuera?


  —Pues... sí. El patrón me dijo que algunos habían salido ayer para entregar unas reses por aquí cerca y que regresarían de madrugada, por eso creí que...


  El sheriff desmontó y le empujó hacia atrás, Casimir y sus peones penetraron en el patio y todos lo hicieron con precaución, apoyando sus manos en las culatas de sus revólveres.


  En aquel momento, Lafore que había madrugado más que de ordinario, apareció en el patio. Había captado el rumor de los recién llegados y creía que eran los que Raymond había destacado para apoderarse de las reses.


  Pero al ver al sheriff, a Casimir y a los peones, palideció y tuvo que hacer un esfuerzo para mantenerse sereno.


  El sheriff se dio cuenta de su turbación y adivinó que no estaba ajeno al golpe. Por ello, avanzó con decisión al tiempo que Lafore haciendo acopio de audacia, decía:


  —¿Qué significa esto, sheriff? ¿A qué esta invasión?


  —¿No lo sabe? Me choca, pero este es un asunto que ya lo discutiremos más tarde. ¿Dónde está Raymond?


  —Mi capataz está enfermo. Anoche vino el médico y…


  —Sí, ya lo sé... un cólico muy oportuno, aunque no le haya servido de nada. Dígame dónde se esconde, por que vengo en su busca a acusarle de haber organizado el robo de una punta de ganado, en el rancho “Tres Estrellas”.


  —Oiga, esa acusación...


  —No se haga de nuevas, porque lo sabe si no está complicado en ella, y quiero decirle algo. El grupo de sus peones que dio el golpe, ha desaparecido. Cuatro han muerto, uno está grave y tres presos... Me falta Raymond y vengo en su busca.


  El ranchero quedó anonadado. No tenía por qué dudar de las afirmaciones del sheriff y comprendía que todo se había hundido y que las salpicaduras le iban a alcanzar de mala manera.


  Mientras los peones atentos al ranchero y al peón que estaba a su lado no les perdían de vista, los caballos inquietos, se habían corrido un poco por el enorme patio y uno de ellos, se había adelantado hasta situarse próximo al galpón donde dormían los peones.


  Y en aquel mismo momento, la puerta se abrió con violencia y del interior, surgió Raymond pálido y desencajado, con un revólver en la mano.


  Como una exhalación, saltó al caballo que estaba a unos pasos y azuzándole con fiereza, intentó que el animal se abriese paso a través del grupo de peones, al tiempo que disparaba rabioso para hacer más fácil y espectacular su desesperada huida.


  Dos peones rodaron por tierra pisoteados por el caballo, otro recibió un tiro en una pierna y el desesperado jinete, salvó la muralla y enfiló la salida como un meteoro.


  Pero Casimir que se había salvado de ser uno de los que cayesen atropellados, se volvió con rapidez y tirando de su “Colt”, disparó por dos veces sobre el capataz, alcanzándole en la espalda.


  Raymond se desprendió de la silla mientras la montura salía como disparada asustada por el estampido de los disparos.


  Raymond cayó alcanzado mortalmente, pero en su fiereza, se revolvió y trató de disparar sobre Casimir, quien sin perder la serenidad, volvió a disparar sobre él otras dos veces.


  Raymond consiguió apretar el percusor por una vez, pero a causa de la contracción del dolor no dio en el blanco. Luego, quedó encogido y no volvió a dar señales de vida.


  El sheriff fríamente, se volvió hacia Lafore que estaba pálido como un muerto y exclamó:


  —Bien, el principal actor del drama ya no tendrá que ser juzgado, pero esto no ha terminado aún. Hay algunos puntos oscuros y usted tendrá que aclararlos si quiere salir mejor librado de esta.


  —Oiga, no le tolero...


  —¡Basta! No haga ningún movimiento o le clavaré dos balas en el pecho. A ver, muchachos, despojad al señor Lafore del “Colt” y cuidad de él. Le necesito como invitado de honor en mis oficinas.


  Lafore nada pudo hacer para evitar la humillación y fue desarmado, pero iracundo bramó:


  —Me las pagará, sheriff. Cuando me vea libre...


  —Cuando se vea libre, ya hablaremos, pero sospecho que va a tardar bastante tiempo en pasearse por la pradera.


  Y obligándole a caminar por delante, dio orden a dos peones para que cargasen el cadáver de Raymond en un caballo y lo trasladasen al poblado.


   


  * * *


   


  Casimir henchido de alegría por el feliz final de tan trágica aventura, pidió permiso al sheriff para adelantarse y llegar al poblado antes que el grupo. Temía que la llegada de la fúnebre caravana alarmase a Marguerite y pudiese creer que a él le había sucedido algo trágico también.


  El capataz penetró como una exhalación en el poblado.


  Aunque era domingo, la animación era escasa, pues sólo eran las nueve y media de la mañana y aún no habían empezado a aparecer los clientes de los establecimientos.


  El bar estaba abierto. Se estaban dando los últimos toques al arreglo, pues Poole pensaba abrirlo de nuevo aquella misma tarde.


  El capataz penetró con violencia. Marguerite que colocaba botellas en el nuevo estante, se asustó y dejó caer una al suelo. Luego, lanzó un grito y corrió hacia Casimir abrazándole asustada.


  —¡Oh, Casimir!... ¿Qué te sucede? ¿Cómo a esta hora?


  —¡Cálmate, querida, es la alegría la que me ha puesto nervioso. Señor Poole, ya está usted vengado, todo terminó y quienes tenían que pagar sus culpas las pagaron.


  —¿Qué dices, por todos los santos? —clamó ella.


  —Lo que oyes, querida. Raymond ha muerto. Murió a mis manos porque así debía ser y cayó cuando intentaba huir acusado de haber robado a mi patrón una punta de reses. El sheriff fue testigo, y murió intentando matar, aunque no le di tiempo.


  Marguerite enajenada de gozo, se abrazó a él convulsa, mientras el capataz acariciaba su sedoso cabello y Poole tomando una botella de whisky, la chascó contra el borde de una mesa, rugiendo:


  —Voy a coger la borrachera más grande de mi vida para celebrar el acontecimiento.


  Y hubiese apurado el contenido de un solo trago, si Casimir no hubiese saltado sobre él arrebatándole la botella.


   


  FIN
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